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editorial 
En los editoriales de los números 16 

y 18 de esta revista arremetlamos con­
tra dos aspectos que nosotros conside­
ramos negativos en lo tocante a la inves­
tigación en el campo de los O VN l. Nos 
referimos al sensacionalismo con que 
son acogidos diferentes hechos que se 
relacionan con lo que tanto nos interesa 
y, más concretamente, a una serie de 
señores que se autotitulan '"'profesores" 
y sientan cátedra cuando se refieren a 
sus '"'estudios" relacionados con el 
tema. Si queremos volver a ello se debe 
a que acaba de llegarnos el último nú­
mero de la prestigiosa publicación fran­
cesa Phén o menes Spat iaux, donde he­
mos le/do un amplio editorial debido a 
su director, nuestro buen amigo Rene 
Fouéré, en el que se refiere también a 
esa serie de personajes que contribuyen 
al desprestigio de cuanto con tanto 
interés vienen estudiando grupos seme­
jantes al nuestro en prácticamente todo 
el mundo. 

Aprovechando esta nueva ocasión 
que nos brindan las palabras del direc­
tor de Phén ome nes Spat iaux, creemos 
oportuno hacer frente común con él en 
pro del estudio serio en el campo de los 
OVNI, dado que hemos notado última­
mente un cierto '"'giro" en lo referente a 
lo que se viene publicando, no sola­
mente en las revistas especializadas, 
sino también mediante libros y artlcu­
los en revistas divulgativas, informativas 
y cientlficas, pero de ello intentaremos 
hablar más adelante. 

Nos referiremos en primer lugar a 
una serie de cuestiones a las que podrla­
mos denominar como '"'folklóricas", sin 
querer dar a esa palabra un sentido des­
pectivo; no se nos interprete mal, sola­
mente queremos dar al lector, de forma 
clara, una idea concreta de nuestro pen­
samiento. 

Todos los temas, incluso aquellos 

que por su trascendencia consideramos 
como fundamentales, pueden presentar­
se, comentarse o estudiarse desde un 
punto de vista de máxima seriedad y 
también de forma intrascendente. Es 
precisamente ese último aspecto el que 
clasificamos como '"'folklórico". Habla­
mos concretamente en nuestro caso de 
cualquiera de los incidentes que se 
desorbitan y amenazan con convertirse 
en mitos. 

Uno de los más conocidos, no sola­
mente de los investigadores, sino sim­
plemente de aquellas personas que 
hayan le/do lo que podrlamos conside­
rar '"'clásicos" del tema OVNI, son los 
tan traldds y llevados '"'hombres de 
negro" o '"'blackmen ". Haciendo un 
poco de historia apuntaremos que ese 
mito se inició en los años sesenta en los 
Estados Unidos, debido, al parecer, a 
que algunos testigos de O VN ls fueron 
visitados por miembros de las Fuerzas 
A éreas (USA F), quienes les indicaron 
que deblan guardar silencio en lo que se 
relacionaba con sus observaciones. 
Estos '"'personajes'"', con el fin de pasar 
más inadvertidos, no vestlan sus unifor­
mes, sino que iban de paisano. L as visi­
tas, por lo visto, fueron frecuentes 
hacia 1965, perlado en que se dio una 
de las mayores oleadas en USA . El mito 
pasó inmediatamente a Europa a ca­
ballo de libros tan interesantes como 
los de Frank Edwards, siendo inmedia­
tamente desenfocados. Como con se-

. cuencia de ello creyeron verse '"'hom­
bres de negro" en su misión silencia­
dora en diversos puntos de nuestro 
continente. 
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La muerte del entonces director de 
F ly ing Sa ucer Review, ocurrida la no­
che del 22 de octubre de 1964, fue 
inmediatamente achacada a esos extra­
ños visitantes vestidos de negro, si bien 
en esta ocasión nadie pudo verlos. El 



bulo creció cuando corrió la voz de que 
los archivos que tenla Waveney Girban 
hablan desaparecido esa noche. 

Otro suceso que quiso hacerse mis­
terioso fue la desgraciada muerte de 
James McDonald, ya que también en 
esa ocasión quiso verse la intervención 
de una mano misteriosa cuando la reali­
dad fue muy otra. Podrlamos exten­
dernos en lo que se refiere al capltulo 
de los hombres de negro, pero creemos 
que lo dicho hasta aqul es una buena 
muestra. 

En cuanto a los ucontactos", tam­
bién podrlamos extendernos hasta 
hacernos pesados, ya que en los años 
que llevamos metidos en esto han lle­
gado a nosotros infinidad de relatos 
dignos de un hipotético Premio Nobel. 
Aunque quizás nuestro buen amigo 
Rene Fouéré no estará en esta ocasión 
muy de acuerdo con nosotros, no pode­
mos dejar de referirnos al "jugoso" 
asunto de UM MO, que para suerte del 
interesado lector no ha sido lo divul­
gado que sus inductores hubieran queri­
do. No hace mucho tiempo, en el trans­
curso de una fructlfera charla con nues­
tro amigo Antonio Ribera, y comentan­
do todo lo referente a UM MO, nos puso 
al corriente de las más recientes noticias 
que indicaban que los últimos miem­
bros de esa hipotética colonia hablan 
"emigrado" poco antes de iniciarse la 
guerra del Yom Kippur, a causa del 
miedo a que se desencadenase una 
guerra atómica. Se nos dijo que ante tal 
peligro solamente unos pocos pri­
vilegiados podrlan buscar su salvación 
siguiendo ciertas indicaciones. . .  que 
eran de un infantilismo galopante y que 
nos abstenemos de reproducir dado que 
estamos lejos de querer con vertir estas 
llneas en un "comic". 

Nuestra posición ante uhistorias" de 
este tipo es sumamente clara: evitar 
trasladar a las páginas de ST E N D E K  
estos relatos que nos desprestigiarlan 
no sólo ante nuestros colegas de otros 
palses, sino también ante nuestros mis­
mos lectores. Estamos en la seguridad 
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de que buena parte de las bajas ocurri­
das entre las filas de los mismos se han 
producido por la falta de artlculos de 
marcado matiz sensacionalista que tan­
to gusta leer en revistas de otro tipo. 

Somos conscientes de que más tarde 
o más temprano los clrculos cientlficos 
se interesarán por el tema. También 
somos conscientes de que solamente 
con su intervención y con el apoyo con 
que ellos cuentan podremos saber algo 
más. Hoy por hoy el tema OVNI se 
halla en manos de aficionados, más o 
menos preparados pero con escasos 
medios de in vestigación. Si realmente 
queremos interesar a la comunidad 
cientlfica, sólo lo lograremos ofrecién­
doles la máxima seriedad y reuniendo 
casos, pruebas y estudios bien elabora­
dos y con la mayor verosimilitud. Todo 
lo que no sea eso representa una inútil 
pérdida de tiempo y esfuerzo. L Lega­
dos a este punto nos vienen a la memo­
ria unas llneas contenidas en una comu­
nicación de Jacques Va/lee a nuestro 
colega Ballester Olmos, en la que le de­
cla que le daba la sensación de que 
asuntos como el de UMMO y similares 
se reproducen periódicamente con el 
fin de distraer al in vestigador y hacerle 
perder el rumbo. 

Declamas al principio que a través de 
estas llneas intentar/amos comentar 
diversos aspectos del ugiro" dado por 
in vestigadores y publicaciones. Como el 
espacio es muy limitado nos es i mposi­
ble hacerlo ahora, pero prometemos al 
lector que volveremos sobre ello. Es 
sumamente interesante. 

Pere REDON 



burgos : primer ·caso eJe 1975 
En los pri meros d ías de l pasado Enero 

tuvieron l ugar en el n orte de l pa ís dos 
observac iones que,  siendo m uy se mejantes 
en su  desarro l lo ,  resu l taron d i ametra l ­
mente o puestas en cuanto a cómo se l levó 
a cabo su i n vest igac ión .  

Es rea l mente cur ioso q ue los protago­
n istas de a mbas observaciones fueran per­
sonas re lac ionadas con el Ejército ,  s i  b ien 
unos pertene c ían  a l  Ejército de T ierra y 
otros a l  de l A i re .  E l  trata m iento dado a las 
dos observaciones por a mbos ejércitos fue 
tota l mente d ist i n to ,  ya q ue m ientras e l  de 
T ierra se m ostró completamente ab ierto a 
q ue l os protagon istas fac i l itasen i nforma­
c ión a los med i os de co mun i cación , a po­
yándo los en todo momento, por parte del  
Ejérc ito de l A i re todo ha s ido si len cio y 
negat ivas, tratando de desvi rtuar lo rea l ­
men te suced ido med iante e l  l anza m iento 
de u na "corti na de h u mo" q ue n os recor­
dó, desde el pr i mer momento, los d i feren­
tes ment ís dados por las F uerzas Aéreas 
de los Estados U n idos en ocasiones a nte­
r iores. 

Lo a nter i ormente expuesto hace i nne­
cesar io exp l i car  a los lectores e l  mot ivo 
por e l  q ue, a l  men os de momento, nos es 
i m posib le pub l i car un estud i o  sobre lo 
suced ido en Las Bárdenas la  noche del  2 
de Enero de este a ño. 

Pero en el caso de Q u i ntaortuño,  ya 
q ue f ue en ese término m u n i c i pa l  de la  
provi ncia de B urgos en don de suced i ó  e l  
hecho, todo fueron faci l idades, y pode­
mos deci r q ue en n uestro a rch i vo con ­
ta mos con una carta de l Comanda nte 
F rancisco L l oren te en la q ue se nos ofrece 
para hacer l legar a los tres so ldados n ues­
tros Cuest ionar ios. de O bservac ión . Por 
otra parte, tenemos consta n cia de que los 
tres testigos, soldados de la Acade m ia de 
I nge n ieros de l Ejército, estuvieron a po­
yados de for ma of i cia l ,  l o  q ue qu iere decir  
que  en n ingún  momento se trató de si len­
ciar lo  ocurr ido.  

LOS HECHOS 

Hacia las cuatro de la mad rugada de l 
d ía 1.0 de Enero y después de d isfr utar un 
corto permiso navideño en la provi ncia de 
Santande r, Man o l o  Aguera, Fe l i pe Sán­
chez y R i cardo I g lesias emprenden ca mino 
hacia Burgos para i n corporarse a la Acade­
mia de I n gen ieros rad i cada en esa Ca pita l .  
M i n utos a ntes Fe l i pe y R icardo h a n  acu­
d ido al  punto de cita,  l a  d i scoteca " Lo­
tus" de Torre lavega , donde Mano lo  presta 
sus servi cios como bar man .  

Foto 1. Panorámica del pastizal "consumo" en el área del ate­
rrizaje. Las zonas quemadas quedan escondidas tras las hierbas 
altas. 
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Los q ue han q uerido desprest ig iar l a  
observación se han a poyado precisa mente 
en este punto, arguyendo que los tres ha­
b ían bebido copiosamente momentos an ­
tes de  emprender la marcha . Según las 
propias declaraciones, R i cardo ha bebido 
so la mente una copa de coñac, Fe l i pe a lgo 
de cha mpán y Mano lo, q ue debe cond ucir  
en s o l i tar io durante los 1 26 k i ló metros 
q ue tes se paran de Burgos, se ha to mado 
una coca-co la .  Como es natura l ,  so l amente 
tene mos su· pa labra, no obstante todo 
hace, pensar que i ban sobr ios pues es co m­
prens ib le  q ue les  interesara l legar en per­
fecto estado a su destino donde · les aguar­
d a b a  s u  co t i d iano trabaj o en la 
men cionada Acade mia  M i l i tar .  

OBSERVAN UN INTE NSO PUNTO LU­
MINOSO EN EL CIELO 

E l  viaje van a rea l i zar lo en u n  M in i ­
Morris 850 propiedad de Man o l o  Aguera , 

Foto 2. Se observan perfectamente cuatro de las hue­
llas quemadas. 

sentándose a su  lado R icardo y en e l  as ien­
to trasero Fe l i pe.  

Cuarenta m i n utos después,  en e l  cruce 
con la naciona l 623 con la que conduce a 
la pob lación de Ontoneda, recogen a José 
Laso, com pa ñero de la Acade m ia ,  con e l  
q u e  se hab ían c itado d ías antes, y los cua­
tro pros iguen el ca mino hacia B u rgos . 

U na vez pasado e l  Puerto de l Escudo y 
a u nos 1 5  K m . ,  deciden hacer un  a l to con 
e l  f in  de esti rar l as piernas y desca nsar u n  
momento . E s  enton ces cuando Mano lo  se 
a perci be de que en e l  f i rma mento hay u na 
estre l la que b r i l la a l go más fuerte que e l  
resto y as í l o  co menta con sus co m pa ñe­
ros, pero s in darle más i mportancia .  Luego 
recorda rá que esa estre l la le parec ió  estar 
muy baja y próx i ma y q ue los deste l los 
q ue lanzaba eran entre rosas y azu lados.  
Rea n udada la marcha todo di scurre con 
norma l idad m ientras se acerca n  a s u  l ugar 
de desti no,  pero cuando son las 6,2 5  Ma­
no lo,  que va atento a la cond ucci ón , t iene 
un  sobresa l to a l  ver un  cuer po l u minoso 
q ue descr i be una parábola  y se preci p i ta 
contra e l  sue lo a gran ve loc ida d .  I n media­
tamente a le rta a sus co m pa ñeros y pro­
cede a parar el a uto móv i l para observar 
mejor e l  fuerte res plandor que a hora a pa ­
rece en  e l  1 ugar de  la ca ída de l ' 'objeto" .  
Los cuatro a pu ntan que e l  respl andor es  
muy fuerte y lo re lacionan con los focos 
de un estad io  de fútbo l .  

E l  coche se ha l la deten i do frente a l  mo­
jón de l k i lómetro 252 de la  carretera de 
Bu rgos a Santander (esta referen cia les ser­
vi rá más ade lante para poder con cretar los 
sucesos q ue s igu ieron poster iormente ) . 

A l  otro lado de l a  carretera y re lat iva­
mente cerca de l vérti ce que for ma esa 
carretera con la co marca l  que conduce a 
V i l larcayo, observan un  cuerpo l u minoso 
con forma de tron co de cono.  I n med i ata­
mente ca l cu l a n  que ten d rá u nos dos me­
tros de a l to -Mano l o  co menta que dentro 
de l mismo cabr ía perfecta mente un hom­
bre de pie- por u nos tres metros de an­
ch ura .  E l  e xtraño "cuerpo "  emite una l uz 
de ton o  a mar i l lento q ue se hace casi  b lan­
ca  en l a  parte i n fer ior ,  te r m i na ndo en u na 
especie de chorros l u m inosos que se d i r i -
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gen a l  sue lo sobre e l  q ue se ha deten i do si 
b ien s i n  acabar de posarse . 

De repente todo q ueda a oscuras, pero 
in medi ata mente se va n en cendiendo de 
forma suces iva otros cuatro cuerpos exa c­
ta mente i gua les a parente mente a l ineados 
y con escasa se pa ra ción .  

Las reacciones de· los test igos son di ver­
sas, ya que m ientras u no q u iere permane­
cer a la  expectativa,  otro hace ade mán de 
acerca rse y sa l i r  de dudas y un tercero les 
insta para vo lver todos a l  coche , que es lo 
que hacen en def i n i ti va ,  s i  b ien a u nos ci n ­
cuenta metros vue lven a detenerse . Es 
entonces cuando observa n que en la carre­
tera co marca l  q ue va a V i l larcayo ci rcu la  
u n  coche, que con segur idad  se  ha l la más 
cerca de los cuatro cuerpos l um inosos. 
Otro veh ícu lo  se en cuentra dete n i do a 
u nos 800 metros detrás de e l los, pues e 1 
resplandor produc ido e n  e l  desca m pado 
no ha deb ido pasar  i nadvertido a los pocos 
a utomovi l istas que d iscur ren por la N -623 
y la comarca l  a ntes c itada. 

E n  n i ngún  momento l os cuatro so l da ­
d o s  h a n  negado q u e  s i nt ieron m iedo, rea l ­
men te e l  espectácu lo  deb ió  ser i mpresi o­
nante ten iendo en cuenta que a esa hora 

-recorde mos q ue son a l rededor de las 
6,25- el l ugar está desierto. Esta ci rcuns­
tan cia es la  q ue les h i zo a lejarse en la  pr i ­
mera ocasión y l uego ya i rse defi n i ti va­
mente .  

A pesar d e  ese m iedo q u e  l o s  hace estar 
suma mente nervi osos, Fe l i pe i ns iste, a un­
q ue s in  de mas iado i n terés, en i n vest igar  lo 
que está ocu rr iendo. 

N ueva mente estacionados, pero esta vez 
si n descender de l veh ícu l o, observa n  a tra­
vés de los cr ista les las extrañas l uces. Otra 
vez en movi m iento , si bien a escasa ve loci­
dad,  s i guen observándolas hasta que l l egan 
a las puertas de la pob lación de O u intana­
ortu ño, q ue se  ha l la a u n  k i lómetro escaso 
de l l ugar donde a parecen las cuatro f i guras 
tron cocón i cas. Y aq u í  deciden pa rar  por 
tercera vez. Ahora só l o  se ven i l u m· i nadas 
dos de las f iguras, que se recortan perfec­
ta mente en el fondo oscuro de la noche, 
contem plándose durante u nos tres m inu­
tos. Tra nscurr ido ese t iempo,  deciden 
rean udar l a  marcha dado que su i nten ción 
es presentarse en la Acade mia a ntes del  
toq ue de d iana,  pues era ese e l  momento 
en que term i na ba su  permiso. Al ser el d ía 
1 .0 de Enero fest ivo,  e l  toq ue de d i ana se 
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retrasaba en una hora y por lo  tanto en 
l ugar de darse a las 7 se daba a las ocho.  S i  
los test igos h ub iera n recordado ese deta l le 
a parentemente s in  i mportancia ,  q u i zás h u­
bieran podido observar la pa rt ida de los 
"objetos", a portando i mportantes deta l les 
de lo q ue a cont in uación deb ió  suceder. E l  
t iempo tota l q u e  e l los tuvieron a la vista 
las formas tron con ón i cas fue de unos 
1 O m i n utos. 1 mag ine mos la cant i dad  de 
deta l les que hub ieran pod ido observar  s i  
hubieran quedado en el  l ugar med ia  hora 
más.  

LA INVESTIGACION 

Como es lóg i co en estos casos, u na vez 
en la Acade mia deciden n o  contar lo suce­
dido por temor a ser mot ivo de bur las. 
Pero Man o lo,  que se ha l la un ta nto i nq u ie­
to, acaba por contar lo a un  a m igo q u ien , a 
su vez, lo hace saber a un  of i cia l y éste lo  
co mun ica a l  Comandante D .  F ranci sco 
Llorente, Ayudante de l Corone l  D i rector 
de la Acade mia .  El Comandante hab la  con 
Man o l o  interesándose por e l  asunto y que­
dan citados los cuatro para exponer todo 
lo  ocurrido a un  super ior. 

Foto 3. En primer 
término, el pastizal; 
al fondo, la carrete­
ra de Santander, por 
la que circulaban 
los testigos. 

Aque l la misma tarde e l  Comanda nte, . 
aco m pa ñado por los cuatro so ldados, se 
desp laza a l  l ugar de l suceso ,  deten iéndose 
en e l  m ismo l ugar en donde pararon por 
pr i mera vez e l  veh ícu lo  y desde ese pu nto 
reconstruyen lo ocurr ido trata ndo de s i ­
tuar  e l  s i t io  e xa cto donde estuvo parado e l  
''fenómeno l u minoso " .  E l  l ugar, que se 
ha l la a l go h ú medo, se trata de un ca mpo 
s in  cu l t iva r  en e l  q ue a parece h ierba seca . 
Detrás de u nos matorra les a l i neados des­
cubren una zona quemada de u nos cuaren ­
ta metros de l argo por unos cuatro de 
a n cho.  Hay q ue hacer notar que a parte de 
esa mancha no hab ía n i nguna otra zon a  
quemada e n  los a l rededores. A su vez ,  los 
cam pes i nos de l l ugar h i cieron constar que  
la ú l ti ma q ue ma de  rastrojos fue  en e l  mes 
de octubre, o sea ,  unos tres meses a ntes, 
a barca ndo la  tota l idad de la zona .  

E l  aspecto de  la  mancha quemada des­
cubierta ese d ía denotaba que el i n cend i o  
era m uy reciente, lo que h i zo pen sar que 
estaba estrecha mente re lac ionado con la  
observación efectuada por e l los esa misma 
madrugada. 
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Foto 4. Dos de las 
huellas. El suelo 
carbonizado entre 
las hierbas presenta­
ba un color negro 
brillante. 

COMENTARIOS GENERALES 

N os ha l la mos frente a un caso de aterri­
zaje ( t ipo 1 en la  c las if ica ción de Jacq ues 
Va l l ee ) en el q ue han con curr ido var ios 
testigos, si bien so lamente cuatro de e l los 
han decid ido da r cuenta de su exper ien cia . 
No duda mos que esos muchachos,  q ue 
nada tienen que ganar i n ventando una h i s­
tor ia ,  ha n d i cho la verdad .  Sent i mos que 
los otros posi b les testi gos no se hayan 
decid ido a a cud i r a los medi os i nforma­
t ivos, porq ue qu izás esas otras personas 
hub ieran pod ido ca ptar as pectos de l "fe­
nómeno" q ue pa ra los cuatro testigos 
pasaron desa percibidos .  Es m uy posi b le 
q ue observado desde d i stintos ángu los y 
durante un  la pso de tie m po más pro lon­
gado se hub ieran pod i do ca ptar deta l les de 
suma i mportan cia para el i n vest igador.  De 
todos modos co m prende mos que a ca usa 
de l m iedo a l  r id ícu lo  estas personas haya n 
preferido q uedar  a l  margen .  

En  cuanto a la observación en  s í, poco 
pode mos a ñad i r  a lo men cionado por los 
test igos. A l  parecer se trataba de unas 
f iguras perfecta mente . recortadas, m uy 
l u mi nosas y que parec ían  estar suspen­
d i das  a muy poca d i stancia de l sue lo .  Esos 
chorros que a parec ían en l a  parte baja 

di r ig idos a l  suelo posi b le mente eran los 
medios "mecá n i cos" de sustentación . La 
zona q uemada estar ía estrecha men te re la­
c ionada con esos chorros, pos i ble mente 
el los fueron los causantes de ese i n cend io .  

Esta mos a la es pera de obtener datos 
mucho más con cretos de cuanto aconte­
ció, ya q ue proced i mos a remit ir  al Co­
manda nte L lorente var ios Cuest ionar ios 
de Observac ión,  as í co mo una serie de pre­
guntas con cretas. Q u izás enton ces podre­
mos tener conoci miento de deta l les i m­
portantes, ta les como si aparecieron en e l  
l ugar otro ti po de hue l las o si a pareció en 
la zona a lgún otro resto . 

Posi b lemente en el tra nscurso de las 
prox1 mas se manas podremos obtener 
i mportantes deta l les, no dudando en ofre­
cer los al lector a través de estas pág i nas. 

Pere R E DON 

POST-SCRIPTUM 

Cuando este artículo ya había sido entre­
gado a la imprenta, recibimos nuevas no­
ticias con referencia al caso. Nuestro buen 
amigo y colaborador, Sr. Malo Martínez 
residente en Padrones de Bureba (Bur-
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gos), realizó unas gestiones a nivel perso­
nal, ampliándolas después siguiendo nues­
tras indicaciones. 

Se desplazó a Ouintaortuño con el fin de 
encontrar nuevos testimonios del caso que 
nos ocupa. También se desplazó a Burgos 
para entrevistarse con los testigos y de es­
te modo, obtener más detalles. Con refe­
rencia a ésta última visita hemos de decir 
que no pudo conseguir su propósito, dado 

·que le fue negada la entrevista con la ex­
plicación de que "se había hablado ya de­
masiado del asunto y que era ya suficien­
te lo expuesto en las páginas de La Actua­
l idad". 

En la zona del suceso pudo entrevistarse 
con sólo algunas personas, ya que el caso 
pasó practicamente inadvertido ptlra los 
habitantes de las poblaciones cercanas, 
hasta el punto que le fue bastante difícil 
hallar a alguien que pudiera acompañarle 
al lugar del aterrizaje. Pero pudo al fin ha­
cerlo en compañía de D. Feliciano Porras 
labrador y residente en Villaverde-Peña­
honda, de 60 años de edad. Por su interés 
trasladaremos aquí algunas de las frases 
y opiniones de esa persona, perfecto co­
nocedor de la región. "El pastizal donde 
se posó el OVNI se halla entre Quintaor­
tuño y Villaverde-Peñahonda y es deno­
minado "consumo", siendo utilizado in­
distintamente por los dos pueblos para 
apacentar el ganado", "conozco hasta las 
piedras, -le dijo- y puedo reconocer si la 
quemazón es de octubre o más reciente; 
estos quemados no son de octubre, sino 
que son postedores y hasta muy recien­
tes". 

Como al comparar el terreno que pisaban 
con el panorama que les ofrecían las fo­
tografías publicadas por La Actua l idad 
pudieron observar una gran diferencia en 
el área quemada, intentaron hallar una ex­
plicación. A ese planteamente el Sr. Po­
rras indicó que la desaparición de gran 
parte de la "mancha" se debía a que so­
lamente se quemaron las puntas de las 
hierbas, pero sin afectar a la totalidad de 

1\re�.!.ctl --¿ 
/1J-.. ,,,>A¡e 

N 

�� 
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la planta, por lo que pudo seguir brotando 
desapareciendo así parte de la zona que­
mada. No obstante, en el momento de la 
investigación seguían viéndose numerosos 

, "hoyos" quemados. No se trataba en rea­
lidad de hoyos en el sentido exacto de la 
palabra, sino más bien de oquedades for­
madas por hierba quemada hasta el naci­
miento del tallo. 

Nuestro colaborador pudo medir el área 
que mostraban las huellas, siendo ésta de 
60 metros de largo por 12 de ancho, se­
guida de una franja de 15 metros en la 
que no aparecía ningún resto y que sepa­
raba una nueva zona de 30 12 m en la 
que las huellas aparecían de nuevo. Dire­
mos también que pudieron comprobar 
que en ninguna otra parte aparecían seña­
les de quemazón. 

La ·distancia de este punto hasta la carre­
tera de Santander, por la que circulaban 
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los testigos, es de 2 13 metros, y a la de 
Villarcayo, por la que iban los nuevos 
testigos a los que seguidamente nos referi­
remos, es de unos 500 metros. 

En el lugar se recogieron muestras que se­
rán examinadas en un laboratorio especia­
lizado. 

A través de los contactos establecidos por 
nuestro colaborador, pudimos tener no­
ticia de que otras cuatro personas que 
ciréulaban en automóvil por la carretera 
de Villarcayo pudieron observar un gran 
resplandor hacia el lugar de referencia. 

Se trata del policía secreta D. José Rivas 
Riaño, que viajaba en compañía de otras 
tres personas. El Sr. Rivas prestaba enton­
ces su servicio militar en Burgos. Pudieron 
observar un gran resplandor, entre blanco 
y rosa, tras una loma (ver plano), pero si-

guieron su camino sin prestar demasiada 
atención, pensando en el primer momento 
que se trataba del amanecer. No obstante 
poco después y conversando entre ellos, 
pudieron constatar que no podía ser el 
amanecer ya que era demasiado temprano . 
para ello y la zona de la luminosidad esta­
ba orientada hacia Poniente. 

Con referencia a los uhoyos" quemados. 
añadiremos que los mismos estaban dis­
tribu ídos sin orden alguno y sus tamaños 
aparte de dos más grandes de 0,60 0,3 1 
m y 1 0,3 1 m, eran bastante regulares 
midiendo 'la mayoría entre 0,2 1 0,2 1 has­
ta O, 17 0,30 metros. 

Tras la aportación de estos nuevos datos 
ya sólo nos queda conocer el dictámen 
del laboratorio sobre las muestras envia­
das. 

la clasificación ovni del 
dr: hynek 

En su obra "The U FO Experien ce",  
reciente mente trad uc ida a l  fra ncés con e l  
t ít u l o  " Les O bjets Volants Non  ldent if iés:  
mythe o u  réa l i té ?" ,  e l  Dr .  J.  A l len H yne k 
propone u n  n uevo s istema de clas i f ica ci ón 
de l Fenómeno OV N l .  Pa ra e l lo ,  expone 
u na def in i c ión de l o  que para é l  es u na 
observa ción OVN 1: " Pode mos defi n i r  un  
OVN 1 como l a  v i s ión ,  rel atada en forma 
escr ita ,  de objetos o l u ces observados en e l  
ci e lo  o en t ierra ,  y cuyo aspecto, trayec­
tor ia ,  com porta m iento genera l  y l u m i nos i ­
d a d  n o  evocan u na expl i cac ión con ven cio­
na l lóg i ca y q ue n o  so l amente han sor­
pren d ido a q u ienes los han observado s ino 
q ue ta mbién no pueden ser i dent i f icados 
después de que un exa men m i n ucioso de 
todas las pruebas d ispon i b les haya s i do 
efectuado por personas técn i camente cua-

l if i cadas para proceder a una i dent i fiéa ­
ción razonada s i  e l lo e s  pos i ble" .  

Recorde mos que e l  Dr .  Hynek,  d i rector 
del Centro de 1 nvest igaciones Astronómi ­
cas de la Northwestern U n iversi ty,  en  
Eva nston , l l l i no i s, l leva más de 20 años 
estudiando e l  Fenómeno OVN 1, tanto a 
cuenta de orga n ismos oficia les nortea meri­
canos (Proyecto " B i ue Book") como a 
t ít u l o  part i cu l ar. Es por e l l o  por lo q ue e l  
Dr. Hynek puede ser cons i derado como 
una de las pocas personas q ue pueden ha­
blar sobre los OVN l s  con garant ías de 
con ocer el tema a fondo y desde una pers­
pect iva nada sensa ciona l ista ,  natura l ­
mente. 

El hecho de q ue n os proponga una n ue­
va c las if i caci ón de l Fenómeno se debe a 
q ue "e l problema pr inc ipa l  con e l  que n os 
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enfrentamos es e l  de saber si ex iste dentro 
de l cúmu lo  de observaciones OVN 1, casos 
emp ír i cos verdaderamente n uevos que 
req u ieran n uevos esquemas de exp l i ca ­
ción" .  Para e l lo toma co mo mód u lo  la  d i s­
ta ncia que se ha reportado entre l os tes­
ti gos y e l  OVN l .  Por lo  tanto, con respec­
to a la C las if icación de l Dr .  Va l l ée ( 1 )  q ue 
se refer ía a la d ista n cia entre e l  Fenómeno 
y l a  superfi cie terrestre, ex iste una Hgera 
pero notab le d i feren cia cua l itat iva. 

Su cl as if i cación se d i vide, pues, en 
Observaciones a distancia y Observaciones 
cercanas (a menos de 1 50 mts. de l obser­
vador ) . Las pri meras las subd iv ide arb itra­
r ia mente (sic) en : Luces Nocturnas ( LN ), 
Discos Diurnos ( DO )  y Radar Opticos 
( R O ) .  E l  segundo gru po consta de tres 
apartados: Encuentros Cercanos de primer 
Tipo (EC1), de Segundo Tipo (EC2) y de 
Tercer Tipo (EC3). 

LUCES NOCTURNAS 

Son los casos reportados con más fre­
cuen cia, s iendo por lo tanto los "menos 
extra ños" .  Desde 1 948 las l uces vi stas de 
noche en e l  cie lo  constituyen u n  e levado 
tanto por ciento de los i n formes den un­
ciados. La i n mensa mayor ía de las LN no 
resisten un  pr i mer exa men cr ít i co :  me­
teoros, aviones, p lanetas, estre l l as, proyec­
tores, etc. Ante u na L N  debemos tener en 
cuenta los casos reportados por dos o más 
testigos ser ios que descr i ben a lgo cuyo 
comporta m iento, aspecto y trayector ia 
genera l son ta les que ya de por s í  excl u­
yen l a  posi bi l idad de que se trate de fen ó­
menos u objetos conocidos . 

DISCOS DIURNOS 

Lo const ituyen las observaci ones a 
plena l uz de l d ía de objetos disco ida les u 
ovo ides. Son menos frecuentes que las 
LN. Un  exa men cr íti co a fon do de los DO 
nos da un  tanto por ciento a lgo más e le­
vado de casos i nteresantes en re lación a l  
q ue nos dan las L N .  

RADAR OPTICOS 

Se refiere a los sucesos en los que ex iste 
una ca ptación por radar y a l  m ismo t iem­
po una observación d i  recta de l objeto. 
Aunque a pr i mera vista pueda parecer que 
nos ha l le mos a nte u na m ina de datos, e l lo 
no es as í. La fa l ta de encuestas poster iores 
y la a pl i ca ción de l "Teorema de l Proyecto 
B l ue Book" (esto no puede existir, luego 
no existe)· son las ca usas de esta aparente 
d i coto m ía .  

ENCUENTROS CERCANOS DE PRI­
MER TIPO 

Son a q ue l l os en los q ue no se ha repor­
tado n inguna i ntera cción entre el O V N 1 
observado y s u  entorno o e l  observador.  

ENCUENTROS CERCANOS DE SEGUN­
DO TIPO 

D if ieren de l a nterior por e l  hecho de 
que el OVN 1 ha dejado con sta ncia de s u  
paso en e l  entorno o en e l  testigo : h ue l las 
en el suelo o en l a  vegetación, efectos so­
bre máq u i nas (apagones, paros . . .  ), a n i ma­
les ( q uemad uras . . .  ) y h u manos ( para l iza­
c ión, her idas, m uerte . . .  ) .  Lo i mpo rtante 
en estos casos es más q ue e l lo haya ten i do 
l u gar q ue si e l lo es posi b le q ue se produz­
ca . 

ENCUENTROS CERCANOS DE TER­
CER TIPO 

Un EC3 lo def i n i remos cuando se des­
criba la presen cia de seres dotados de mo­
vi m iento ( ocu pantes, h u mano ides, ufo­
nautas, ufosa p iens . . .  ) .  Estas cr i aturas d i ­
f ieren entre s í  tanto en su a par ienc ia  
exter ior como en e l  co m porta m iento 
observado.  

LA VALORACION DE LOS CASOS 

Para e l  conj u nto de l as observaci ones 
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OVN 1, e l  Dr .  Hyne k estab lece dos índ i ces 
va lorat i vos : de Extra ñeza y ·de Probab i l i ­
dad (2 ) . 

E l  lndice de Extrañeza es defin ido co­
mo la med i da de su s i ngu l ar idad en e l  con­
texto de la  gran clas if i cac ión que lo  eng lo­
ba . Cuantos más deta l l es desaf íen e l  
sent ido común, mayor 1 E tendrá e l  caso. 
En consecuen cia, l os E C2 y EC3 poseerán 
un a lto 1 E; y a l  contrar io, las L N  y las DO 
lo ten drán m uy bajo .  

E l  lndice de Probabilidad se refiere a l  
conj u nto de factores que n os conf i rmarán 
q ue el suceso se ha desa rro l l ado ta l como 
lo  e xp l i ca e l  testi go .  E ntre los datos a te­
ner en cuenta destaca n : a rmon ía i nterna 

de la declaración, armon ía entre var ias 
descr i pciones de l m ismo hecho, la convic­
ción q ue se desprende de la narración de l 
test igo y l a  esti mación subjetiva de l en­
cuestador sobre todo e l  caso en s u  con­
j u nto.  Para e l lo ser ía i nteresante e l  poseer 
un detector de ment i ras, la posi bi l idad de 
ap l i ca r  var ios tests ps i co l ógi cos, tener a l  
a l ca n ce d e  la  mano l a  opi n i ón méd i ca 
sobre e l  estado de sa l ud de l test igo en e l  
momento d e  la  observación, as í como s u  
h istor ia l e l  ín i co, etc. Como todo e l l o  es 
casi  i mposi b le, deberemos trabajar con e l  
máx i mo .de datos q u e  se pueda n despren­
der de l r�ato de l testigo .  

(1) L a  Clasificación Vallée se encontrará e n  su obra "Fenómenos Insólitos del Espacio". Editorial Pomaire, Barce­
lona, 1966. 
(2) Ver el trabajo de nuestro compañero Albert Adell "Test de Extrañeza-Credibilidad" en STENDEK 16, junio 
1974, pp. 29-38. 

ovnis en las canarias 
��Luces e xtrañas cruzan las islas" 
CANARIAS 

E l  pasad o  año 1 974, que trajo consigo 
una o leada de obse rvaciones en la  pen ín ­
su l a  i bér ica, ha s ido ta mbién r ico en avis­
ta m ie ntos sobre las I s las Canar ias. La 
i n formación q ue de a l l í hemos reci bi do 
nos ha ce pensar en un autént ico 1 1f l ap" 
d u rante e l  · mes de Noviembre, momento 
en el que el n ú mero de casos a l ca nzó su 
cifra más a lta con respecto a l os resta ntes 
meses de l a ño .  

E xpondremos, de forma m uy superf i ­
cia l, l a  casu íst ica canar ia que f igura en 
n uestros a rch i vos, a f in  de hacer s i m ple­
mente u na expos i ci ón de lo que ha estado 
suced iendo en las I s las e n  los pasados me­
ses, a h onda ndo só lo  en esos pocos casos 
en l os q ue hemos podi do consegu i r  u na 
i nformación d i recta de los test igos. Debe­
mos advert i r  q ue, ten iendo en cuenta que 
n uestra fuente de i nformación han s ido 
so l amente l os d i ar ios l oca les, sa lvo en los 

casos que ya hemos ind icado, debemos 
guardarnos todas las reservas en cuanto a 
conf i rmar lo que en  e l l os se expone . De 
todas formas creemos i nteresante hacer 
notar que, en  la  mayor ía de los casos, se 
cita n  l os nombres de l os testigos, haciendo 
h incap ié en su se riedad y so lven cia . 

Q ueremos agradecer a n uestros amigos 
y colaboradores, Teresa l ng lott, José Mar­
t ín, Francisco Padrón, Manuel  Bethen­
cou rt, V icente G onzá lez, Anton io  Mora y 
Lu is Hernández su va l i osa y desi nteresada 
ay uda, s in  la cua l nos ser ía muy d if íc i l  
tener not ica rápida y d i recta de lo  que 
sucede en e l  arch i pié lago canar io.  

UNA uAPARICION" CERCA DE ISLAS 
SALVAJES 

Como ya dec íamos anter iormente, só l o  
los d ia r ios n os h a n  proporcionado l a  i nfor­
mación, escasa i nformación, sobre los avis­
tamientos de pos ib les OV N l s  sobre las 
is las canar ias, pero afortunada mente con-
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tamos con la entrevista grabada de l test igo 
de uno de los casos más d ifund idos en la  
prensa canar ia, caso rea l mente tan i ntere­
sa nte como d i f íc i l de encontrar le  u na e x­
pl i cación, aunque con unas caracter íst i cas 
q ue empiezan ya a hacerse habitua les en­
tre observaciones de este ti po. 

Son las 8 de la tarde de l d ía 28 de 
Noviembre de 1 974. El " N uevo D igno de 
Q uerer" se encuentra a sotavento de Las 
Sa lvajes, unas pequeñas i s las deshabitadas 
sítuadas a 90 m i l las al n orte de Tena (Te­
nerife ) . La noche era fr ía para esas lati­
tudes y, aunque la l una sólo estaba en 
creciente, hab ía mucha clar idad.  Hac ía ya 
ci nco d ías que e l  pesquero t i nerfeño se 
hab ía hecho a la mar; en  esos momentos, 
la tr i pu lación, compuesta por doce hom­
bres patroneados por D. Anton io  Tav ío, 
se encontraba ocu pada rea l izando stJ tra­
baj o.  U no de los mar ineros avisó a l  Sr. 

N.o d ía hora 

1 9-8-74 1 3, 1 5  
2 1 7-9-74 00, 1 5  
3 26-8-74 madrug.  
4 26-8-74 n oche 
5 27-8-74 07,00 
6 1 5-9-74 03,50 
7 ?-9-74 madrug.  · 

8 6- 1 1 -74 06,00 
9 1 1 - 1 1 -74 20,30 

1 0  1 2- 1 1 -74 20,30 
1 1  2 1 - 1 1 -74 noche 
1 2  2 1 - 1 1 -74 madrug.  
1 3  22- 1 1 -74 1 9, 1 5  

1 4  22- 1 1 -74 1 9,45 
1 5  22-1 1 -74 1 9,30 
1 6  22- 1 1 -74 1 9,30 
1 7  23- 1 1 -74 20,30 
1 8  24- 1 1 -74 1 9,30 
1 9  27- 1 1 -74 1 9,30 
20 28- 1 1 -74 20,00/20,30 
2 1  25- 1 2-74 23,00 

Tav ío para que subiera a l  puente a ver u n  
extraño fenómeno l u m i n oso. 

" Lo q ue yo v í  comenzó por un gran 
haz de l u z  que, cua ndo esta gente ( la tr i­
pu lación ) me pregu ntó qué pod ía ser, lo  
pri mero q ue se  me ocurr ió fue q ue era 
a l go parecido a lo q ue me hab ía n  ense­
ñado sobre e l  m i l agro de Lourdes, yo no 
soy muy creyente de esas cosas, pero es lo 
que se me v ino de pronto a l a  i magi na­
c ión . Era u n  gra n  haz l u m inoso con una  
forma parec ida a medi o  h uevo cortado de 
arr iba a a bajo, segú n  def in ió  u no de los 
mar ine ros, que ocu paba a prox i mada mente 
una déci ma parte de la  órbita ce leste, y se 
presentaba como u na "a par ició n "  q u e  
vi n i ese hacia nosotros. E n  e l  centro de es­
ta l u z, b lanca, hab ía un punt'o br i l la nte 
como u na estre l l a .  De ese punto sa l i ó  u na 
l u z  ta mbién muy b lanca, muy i ntensa, que 
se  a cercaba hacia nosotros mientras cam-

lugar isla 

Tegueste Tener ife 
Fonta na l es G ran  Ca nar i a  
Tegueste T ener ife 
Va l verde H ierro 
P laya Temi rijaq ue H ierro 
Arrecife Lan za rote 
Sa n M iguel  La Pa l ma 
Pajona les G ran  Canar ia  
A rucas G ran  Ca nar ia  
Arucas G ra n  Canar ia  
A rucas G ran  Ca nar ia  
Tamadaba G ran  Canar ia  
Fuenca l  iente La Pa lma  
E l  Paso 
Va l verde H ie rro 
Costa de Africa ---

San Barto lomé La nza rote 
Tet i r  F uerteventura 
Arrec ife Lan za rote 
Las Pa l mas G ra n  Canar ia 
I s l as Sa lvajes ---

Arucas G ran  Ca nar ia  
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3 

1. Luna 
2. Barco 
3. Luz roja anaranjada 
4. Rojiza+- azul+- blanca 
5. "Cohetes" 
6. Como una estrella 
7. Luz blanca 

biaba de co l or :  de b lanco a azu l  y l uego a 
roj i zo, com o  cobre. Se a cercó tanto a n o­
sotros q ue yo me aga ché sobre e l  puente, 
pues cre í q ue se n os echaba sobre e l  bar­
co. Dos de l os mar i ne ros se t i raron a l  
sue lo  y otro q u iso t i ra rse a l  agua . Hac ía 
u n  ru ido m uy parecido a l  de u nas turbi ­
nas, pero u nas  tu rbi nas m uy, muy fuertes, 
pues a hogaba e l  ru ido de l os m otores de 
n uestro barco. Luego retroced i ó  hasta ese 
pu nto br i l l ante y a l  l legar  a l l í h izo un  
ru ido como de  mortero, de  esos de  art i l le­
r ía; al l lega r a este punto sa l i eron como 
dos chorros de fuego de esta l uz, que era 
b lan ca, m uy i ntensa, y se d i fu m inó  por 
todo e l  ha l o, s in  sal i r  de é l, prod u ciendo 
mayor l u m in osidad a l  fenó meno.  Esto se 
produjo tres veces en med ia  hora, u na de 
e l las la l uz quedó i ngráv ida por enc ima de l 
barco .  Luego desapareció todo, pero no 
puedo exp l i car le  cómo desa pareció rea l ­
mente . "  

Cerca de l ba rco s e  enco ntraba n otros 
tres atu ne ros más, q ue q u i zás v ieron e l  
fen ó meno.  E l  Sr .  Tav ío no se  puso en con­
tacto con e l los, as í pues no p uede deci r­
nos si e l l os tuvieron ocasión de observar lo .  
Todos estos ba rcos l leva n unos ref lectores 
muy potentes que s i rven para atraer e l  
pescado, pero los  testi gos af i rman que, en  
abso l uto, e l  fenó men o fue u n  ref lej o  de 
esas l uces. N inguno de l os m iembros de la 
tr i pu lación, a l gu nos de e l l os con ·hasta 
40 a ños ·de exper ienc ia  en l a  mar, hab ían 

visto jamás nada pa recido y todos pud ie­
ron observar lo, pues, como ya expl i có e l  
S r .  Tav ío, e l  fenómeno d u ró med ia hora . 
Ta mpoco pudo ser la l una, ya que la v ie­
ron al mismo _tiempo que la  otra luz .  

H ubo un  momento en que e l  patrón 
de l barco, ya asustado por l o  q ue suced ía, 
conectó la emisora 11 por si nos ocurr ía 
a lgo, para que a l  menos nos pud ieran  loca­
l i za r", y no recuerda haber notado n i n ­
g u n a  i nterferencia .  Ta mbién m i ró con 
prismát i cos el haz de l uz, pero no pudo 
apreciar nada n uevo . 

Don Anton io  Tav ío Peña, 35 años, 
casado, t inerfeño, t iene estud ios super io­
res y es, desde hace dos a ños, patrón de 
pesca de a l tura .  Pertenece a una fam i l ia 
muy conocida en  la i s la, de gran prest ig io 
económi co, por lo  que queda descartado 
q ue i ntentara con esto darse a conocer  u 
obtener a l gún  t ipo de benefic io.  Tanto é l  
como la tr i pu lación de l pesq uero están 
muy fa m i l ia r i zados con l os fen ómenos 
meteoro l ógi cos, y todos co ihciden en sus 
decla raciones a l  expl i car  que l o  que vieron 
aque l l a  noche era a l go tota l mente deseo� 
nacido. Y ,  como d i cen con bastante sen ­
t ido  de l humor, Ilesa noche no hab ía v ino 
en e l  ba rco" (sobre este asunto e l  Sr. 
Tav ío pu ntua l izó que las bebidas a l cohól i ­
cas están pro h i bi das dentro de l pesquero ) .  

As í pues, nos encontramos ante una 
observación con, a l  menos, trece test igos; 
ser ía muy i nteresante haber  pod i do escu-
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char a los tr i pu lantes de l os otros atu neros 
q ue se encontraba n  cerca de l "N uevo 
D igno de Q uerer",  pero ya es i mporta nte 
contar con más de una docena de personas 
q ue pud ieron observar e l  extraño fenó­
meno.  

Pa ra f ina l izar. , nos l i m itaremos a trans­
cr ib i r  las i mpres iones de l Sr. Tav ío sobre 
lo que suced ió  aq ue l la noche : 

"Por supuesto q ue no fue u n  meteo­
r i to,  no, n i  ta mpoco el ref l ejo de la  l u na o 
los ba rcos veci nos. Lo que me dejó más 
confuso fue el ru ido, pues en ese momen­
to yo, só l o  yo, podr ía haber ad mit ido que 
fuese uno de esos g lobos sonda , pero n o  
pod ía entonces expl i carse e l  ru ido q ue 
escucha mos durante la segunda fase de l 
fen ómeno. Rea l mente l uego n o  le he dado 
mucha i mporta n cia,  he pensado que fue 
un  OVN 1 más entre los que se han ·v isto, 
pues só l o  el fenómeno l u m i noso y e l  ru ido 
los cons ide ro i ns ign i f i cantes frente a otras 

observaciones en - las que se d ice han po­
d ido a preciar hasta f iguras.  Pero estoy 
d ispuesto a que se me h i pnot i ce para saca r  
más deta l les sobre e l  caso, pues h e  sab ido 
q ue a veces se  q uedan en  e l  subconsciente 
cosas q ue n osotros no recorda mos, o i n­
c l uso para ver s i  fue u na fa lsa a preciación 
de las doce personas, a unque no creo q ue 
fuera as í. "  

U N  MISMO OBJETO CRUZA EL AR­
CHIPIELAGO 

U na semana a ntes de que sucediera e l  
fen ó meno presen ciado por l os tr i pu lantes 
de " E l  N uevo D igno de Q uerer", e xa cta­
mente el d ía 22 de l m ismo mes, a l go se 
v ió sobre Las Ca nar ias, como· hemos po­
d ido comprobar  a través de la prensa y l as  
informaci ones d i rectas de  a lgunos de l os 
testigos. Las declaraciones de l os observa­
dores co i n cide n  casi  exactamente, tan só l o  

() 
4 F 

A, Hierro, observaciones 5, 14 y 4. B, La Palma, 12. C, Gomera, ninguna. O, Tenerife, 1 y 3.E, Gran Canaria, 2, 8, 
9, 1 O, 11, 12, 19 y 21. F, Islas Salvajes, 20. G, Lanzarote, 6, 16 y 18. H, Fuerteventura, 15. 
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El Sr Tavra (en el centro) ro­
deado de algunos de los tri­
pulantes de "El Nuevo Digno 
de Querer", entrevistados 
por la periodista Srta Maisa 
Vidal, en la redacci6n del 
diario .. La Tarde". 
(Gentileza de este diario.) 

son d iferentes l os puntos desde los cua les 
fue v isto el objeto. Por este mot ivo y te­
n i e n do en cuenta q ue la i nfor mación a pa­
rec ida en los d iferentes d iar ios n o  proce­
d ía de u na agencia de n ot i cias, s i no  q ue 
fue  recogida desde las d i ferentes reda ccio­
nes o a través de sus corresponsa les, 
hemos ere ído i nteresante expo ner  este 
caso. Pero nos l i m i taremos a transcr i b i r, 
l i tera l mente, lo  que  tenemos en n uestro 
a rch ivo.  

D I A  22 D E  OCT U B R E  DE 1 974 

- l ugar :  F uenteca l ien te, El Paso y Lo;s 
L lanos de Aridane ( I s la  de La Pa l ma ), a las 
1 9, 1 5. 

. . 

" ... A esa hora se d isti ngu ió  como u n  
c írcu lo  o d isco p lateado, d e  cuyo centro 
pa rec ía surg i r  una forma a la rgada de co l or 
rojo, de l q ue surg ía como un  chorro que 
trazaba u na forma tr i a ngu lar .  La co i nci ­
den cia  en  las 1 íneas bási cas es comp leta en  
l a s  dos  loca l idades y l o  cu r ioso es  q ue, tras 
desaparecer  la v is ión, de tres a ci nco m i n u­
tos más tarde se reproduj o  e l  fenómeno. " 
( " E l  D ía "  y ." Las Provin cias", 25- 1 1 - 74 )  

- l ugar :  Sa n Barto lomé ( I s la  de Lánza­
rote ), a las 1 9,30 .  

' ' . . .  E ra  i mpres ionante, u n  poco más 
pequeño que la  l una l lena, forma tubu la r, 

co l or fuego, rodeada de u na ci rcunferen ­
cia de u n  b lanco i ntenso. No h izo ru i do 
a lguno.  Se desplazó, s iempre a la m isma 
ve locidad, y desa pareció dejando u n  rabo 
de fuego .  V í dos veces el m ismo fen ó­
meno."  ( I nforme d i recto de la testigo, D .a 
E mi l ia Perdomo. E l  objeto fue v isto por 
var ias personas, como declara e l l a  m isma y 
según not icia a parecida en " Las  Provin­
cias"' 4- 1 1 -74 ) .  

- l u ga r :  sobre e l  Oceano At lánt i co, 
frente a la costa afr i cana, a las 1 9,30. 

" . . .  Cua ndo a lgunos de n uestros pesca­
dores. se e n contraba n sobre cubierta, se 
vieron sorprend idos por un fuerte resplan­
d or que i l u m i naba u na franja de la  super­
f i cie de l mar. No eran var ios objetos, s i no  
uno so lo  que cruzó e l  ciero ve loz mente 
hasta desaparecer y l uego vo lv ió a verse, 
pero en sent ido contrar io. E ra como u n  
pequeño objeto d e  col or encarnado con 
un cerco b lanco que se i ba agranda ndo y 
ese cerco en forma casi  ci rcu lar e ra e l  que 
produ c ía l os deste l l os ."  ( Declarac iones de l 
patrón . del  motopesquero "Mogán", que 
lo  vio j unto con la  dotación de otros cua­
tro barcos más. 

- l ugar :  E l  P i nar, F ro ntera, Sab i nosa 
( I s la de H ierro), a las 1 9,45. 

"Se v iero n  tres objetos de forma ci rcu­
lar y a par iencia gaseosa, con una l uz br i -
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l ia nte como e l  so l  y con deste l l os .  A pare­
cieron y desa parecieron a gran ve locidad, 
la observació n d uró unos 3 mi n utos y no 
hicieron ruido a lguno." ( Res umen de l 
cuestionario remitido por uno de l os tes­
tigos. Noticia a parecida en " La Tarde", 
23- 1 1 - 74 ) . 

D urante esta ú l tima observación pu-

·dieron hacerse 1 6  fotograf (as, pero hasta 
e l  momen to n o  hemos conseguido copia 

· de las mismas. Habr ía sido interesa nte 
poder contem plar un testimoni o  gráfico 
de l o  q ue s u cedió ese d ía e n  e l  cie lo  de l 
archi pié lago ca nario. 

M .a Carmen Tamayo 

sociologia . del. flap 74 
Este trabajo forma parte de otro más 

exte nso, titu l ado " B R EV E  M ONOG RA­
F IA AN AL IT ICA D E L  F LAP-74"; q ue 
se conserva inédito en los archivos de l 
CENT R O  D E  ESTUD I OS INT E R P LAN E­
T A R  l OS (C . E . l . ) de Barce lona .  

F EP-74, son las sig las corres pondien tes 
a F lap Españ ol de Primavera de 1 974. 

En este estudio, se a na lizan socio lógi ­
camente los datos recogidos de una  m ues­
tra de l F lap citad o, q ue com pren den 1 09 
casos de avistamientos O VN l s  ocurridos 
en España desde 1 4-3-74 a 1 4-6-74, abar­
cando por ta nto tres meses de a ctividad 
aérea no identificada ibérica . 

l. NUMERO DE TESTIGOS. 

De u n  primer examen de la muestra, y 
para los 1 09 casos de q ue se co mpone e l  
Catá logo estad ístico de l F lap, se ded uce la  
Tab la  1: 

N .0 Testigos Casos % A proxi mado 

A .  Con 1 40 39 
B .  Con 2 25 24 
C.  Con varios 2 1  20 
D. Con muchos 8 7 
E· . Con 3 8 7 
F .  Con 4 7 6 

E l  diagrama corres pondiente, puede 
verse en la Fig. l .  

Los testigos son conocidos e n  1 29 oca­
siones, y desconocidos en un n úmero 

i nde termi nado de e l los, que cifro ' 'grosso 
modo" entre 500 y 1 .000. (Su poniend o 
q ue " Varios testigos" son 6, y "Mu ch os 
testigos" a lrededor de 1 00 ) .  De esos 1 29 
testigos cono cidos, dieron s u  n ombre 96 
(de los q ue 85 eran varones y 1 1  hembras ) 
y desearon permanecer en e l  a nonima­
to 33 (de l os que 21 eran varones y 
1 2  hembras ) .  

Todo esto arroja un tota l d e  1 06 varo­
nes (aproximadamente e l  9 1  % )  y 23 hem- -
bras (aproximadamente e l  9 % ) .  

11. DISTRIBUCION DE EDADES. 

La edad de l os testigos es conocida ú ni ­
camente en 45 casos, l o  que constituye 
más bien u na muestra pobre· para su es­
tudio estad ístico. No obstante, q ueda re­
f lejada en la Tab l a  11 y en e l  diagrama de 
la Fig. 1 1. 

Edad Casos % 
aproximad o 

A .  D e  1 0  a 20 1 1  23 
B .  De 2 0  a 3 0  9 20 
c. De 30 a 40 7 1 6  
D .  De 4 0  a 50 7 1 6  
E .  D e  5 0  a 60 4 9 
F .  De 60 a 70 6 1 3  
G .  Más d e  70 1 3 

111. NIVEL INTELECTUAL . 

Se conoce la profesión o a ctividad habi-
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tua l de los testigos en 97 casos, por lo que 
e l  % a proximado es igua l a l  n úmero de 
casos . 

E l  nive l  i nte lectua l de los testigos, fiá n­
dose só lo  en  su profesión es, como se 
com p rende fá ci lmente, de dif íci l  es ­
timació n. Por esta razón, y o perando de 
un modo s ubjetivo, he agrupado las profe­
siones por ni ve les i nte lectua les, si n q ue 
forzosamente es to sea un índice rea l y 
feha ciente de aq ue l lo .  N o  obs tante, creo 
habe r ca librado a l  má ximo a l  presentar e l  
siguie nte cuadro de va lores : 

A. MUY BAJO: Bas u rero, artesano, 
agricu ltor, ob re ro si n cua lificar, peón. 

B. BAJO: Ta xista, trans portista, chófer, 
pescador, paste lero, pe l uq uero, ama de 
casa, mecá ni co, e lectri cista, so ldador, bár­
man, guarda j u rado, po lic ías y persona l de 
tropa mi lita r sin grad uació n, es co lar. 

C. MEDIO: I ndustria l, monitor, funcio­
nario, admi nistrativo, em pleado, age nte 
come rcia l, radioa ficionado, fotógrafo, 
re presenta nte . 

D. ALTO: Maestro, estudiante, facu l ta­
tivo, e n_fermero-practicante, a rtista, ejecu­
tivo, periodista. 

E. MUY ALTO: Profesor, a ltos cargos 
eje cutivos, civi les y mi litares, carreras uni­
ve rsitarias, licenciado, doctor. 

De acuerdo con este cuadro de va lores 
se ha formado la  Tab la  1 1 1  y su  corres pon� 
die nte diagrama de la Fig . 1 1 1 : 

Nive l  
inte lectua l 

A. Muy bajo 
B. Bajo 
C. Medio 
D. A lto 
E .  Muy a lto 

Casos y %  
aproximado 

1 0  
26 
35 
20 

6 

IV. ACTIVIDAD A LA HORA DE LA 
OBSERVACION. 

Conocida en 97 ocasiones, lo que igua l ­
me nte sim plifica los cá l cu los a l  ser a proxi­
madamente igua l e l  % al n úmero de casos . 
Su aná lisis permite formar la Tab l a  I V, 
reflejada en e l  consabido diagrama de la  
Fig . I V :  

DIAGRAMAS TESTIGOS EN °/o 
GRUPOS 

o 10 20 30 

Escala Gráfic a 

NUMERO 

EDAD 

Ü1J1i1 
A 8 C O E F G 

F1g 1 F1g li 

AC TI VI DAD 

N 1 V EL H./ O 8 S. 

INTELECTUAL 

F1g Ill F1g IV 
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Actividad H/Ob . Casos y %  
aproximado 

A.  Paseand o 39 
B .  Cond ucie ndo 28 
C. Trabajand o 1 2  
D .  De servicio 6 
E. E n  s u  casa 5 
F .  Pes cando 3 
G .  Observand o e l  cie lo  2 
H .  Embarcados 2 

V. GRUPOS DE TESTIGOS. 

Se conocen 69 casos de observación 
mú ltiple, es de cir con más de un testigo, 
de los cua les se sabe e l  grado de paren ­
tes co o afinidad que hab ía e ntre e l los en  
66 ocasiones . Estos datos, permiten for­
mar la Tab la  V ref lejada gráficamente en 
e l  diagrama de la  Fig .  V.  

Afinidad testigos Casos % a prox .  

A .  Grupos de amigos 46 83 
B .  Matrimonios . 1 2  1 5  
C. N ovios 2 0,5 
D. Matrimonio e hijos 2 0,5 
E .  Madre e hijos 2 0,5 
F. Padre e hijos 1 0,25 
G. Maestro y a l umnos 1 0,25 

De todos estos estudios parcia les de l a  
socio log ía de los testigos de l F EP-74, se 
ded ucen las siguientes : 

CONCLUSIONES PRELIMINARES: 

- De los 1 09 casos listad os, 40 de e l los 
(a proximada mente un 39% )  corres ponden 
a avistamientos OVN ls con un só lo tes­
tigo, constituyendo e l  máximo de la distri ­
bución testigos/n úmero de casos. 

- De los 1 29 testigos conocidos, 1 06 
de estos (e l 9 1  % )  eran hombres y 23 m u­
jeres (e l 9% ), lo que indi ca una neta s u pe­
rioridad a favor de los varones . 

- De los 45 casos de edades conocidas 
de testigos, 20 de e l los (e l 43% ) corres­
ponden a personas jóvenes cuyas edades 
osci la n  entre 1 O y 30 años .  

:- De IQs 97 casos en que se conoce la  

actividad de l os testigos a l a  hora de la  
observación, e l  39% de e l los se  en contra­
ban paseando y el 28% con duciendo, y e l  
resto dedi cado a a ctividades diversas n or­
ma les .  

- D e  los 97 casos e n  que se conoce l a  
pr:ofesió n y e l  nive l  inte lectua l  d e  los tes­
tigos, e l  35% de e l los, pose ían u n  nive l  
cu ltura l medio.  

- En los 66 casos e n  que se  conoce l a  
afinidad o grad o de parentesco que un ía a 
los diferentes testigos, e l  83% de e l los 
(46 casos ) eran gr upos de amigos . 

- Estas distrib u ciones son vá lidas, ya 
que ref lejan  la  pob lación t ípi ca es paño la  
con s u  caracter ística mezcla y s u per posi ­
ció n de nive les cu l tura les, grupos de eda ­
des, agr u paciones étni cas, etc, etc. 

- Igua lmente, en e l  F EP-74, parece 
cumplirse i ne xorab lemente la reg l a  de 
trabajo constatada en otros estudios simi­
lares, segú n  la cua l, cuanto más sofisticad o 
es e l  testigo, ta nto más reacio se m uestra a 
hacer púb lica s u  observación O VN l .  

- Este estudi o parece discre par si n · 

embargo, res pecto a otros a nteriores en  un  
as pecto, q ue pudiera ser significativo de l 
F E P-74: Los diagramas m uestran c lara­
me nte q ue el mayor porcentaje de avista­
mie ntas corres pondió entre "Amigos " y 
" Personas q ue se encontraban paseando", 
en  c lara y abierta oposició n a l  carácter de 
las O leadas anteriores, e n  l as cua les los tes ­
tigos, se  encontraba n, más bien, desarro­
l lando s us tareas habitua les de trabajo y 
en las que la re l ación i nter-testigos era 
a leatoria, o entre co legas de trabajo. 

Por : José-T omás R a m írez y Barberó . 

Extra ctado por e l  autor 
en Zamora y Marzo de 1 975.  
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oleada 74 en el caribe 
Nos complacemos en presentar una nueva aportación de los Sres. Sebastián Robiou 

Lamarche, Ingeniero, sobradamente conocido por nuestros lectores con el que ha cola­
borado el arquitecto William Santana Font. Hay que hacer la salvedad de que debido a 
la gran extensión de su trabajo nos hemos visto obligados a proceder a su resumen, ya 
que de otro modo hubiera sido totalmente imposible su publicación. 

Con la publicación de la recopilación y estudio de la oleada en Puerto Rico y 
República Dominicana, se cumple en parte nuestro propósito de informar al lector 
-dentro de nuestras posibilidades limitadas por el espacio y tiempo- sobre los impor­
tantes acontecimientos ocurridos en el bienio 73/74. Este objetivo nos lo propusimos 
cuando en el número 16 de S TENDEK publicamos buena parte de los acontecimientos 
ocurridos en nuestra pen lnsula durante el perlado que nos ocupa, y esperamos coronar­
lo en breve con la publicación de un estudio de la oleada en los USA y posteriormente 
de la oleada Europea. 

NUEVA OLEADA OV NI E N  PUERTO 
RICO Y RE PUBLICA DO MINICANA 

J unto a una o leada hemisférica ocurrida 
en Bo livia, Perú, Colombia, Venezue la  y 
diversas l oca lidades de Estados Unidos, las 
Anti l l as ta mbién ref lejaron u na serie de 
avista mientos ovnis des de e l  mes de j u lio 
de . 1 973 hasta los princi pios de 1 974. 

Hasta la  fecha, esta es la  más e xtensa y 
co piosa o l eada ocurrida en Puerto Ri co, 
reuni endo varios casos afines a l  c lási co 
fenó meno ovni . En República Domini­
cana, por e l  contrario, só l o  se han repor­
tado 5 cas os en un per íodo de tie m po 
si mi lar .  Esta actua l o leada ocurre práctica­
mente a l  año de la a nterior, acaecida en la 
zona, de agosto a noviembre de 1 972(  1 ) . 

Tres pri n cipa les caracter ísticas resa l tan 
en e l  caso de Puerto Rico : 

1 )  La prensa se interesó a bierta mente 
en e l  te ma, produciéndose varias series de 
a rt ícu l os re lacionados, entrevistas, etc. 
Posteriormente se fi l mó un documenta l 

La Redacción. 

2) Abunda n más avistamientos tipo 1 
q ue en anteriores ocasiones . De igua l for­
ma, ocurren hechos a parentemente rela­
cionados eon e l  fenó meno ovni, según 
a l gu nos a utores .  

3)  Existe u na a parente tenden cia a ma­
yores avista m ientos di urnos, entre los cua­
les se en cuentra la fotograf ía de l caso 24 
de octubre de 1 973. 

Exponemos seguida mente, en orden 
crono1ógico, un res ú men de los casos más 
confiab les, muchos de l os cua les han sido 
investigados persona l mente. 

66"-00' 

OCEANO ATLANTICO 

sobre e l  tema ovni, a petición de una esta- s Fig. 1 
ción te levisara. �"-------,,...-------------...---J 
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Repúb l i ca Domi n i cana 

N.o 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

Claves : 

Clave 

fn 

h H u manoides 
f Fotograf ía 
a Apar ición 

Fecha Hora 

29-7-73 1 9 ,40 
1 8-8-73 
1 8-8-73 
23-9-73 20,30 
24- 1 0-73 21 ,00 

2- 1 2-73 d ía 

eh Choque de u n  avión con un  O V N  1 
h/o H u mano ide asociado a OVN 1 
fn OVN ls en formación o más de u no 
x Desprend i m iento de otros objetos 

Puerto R ico 

N .o Clave Fecha H ora 

1 27-9-73 06,20 
2 h 20- 1 0-73 1 8,00 
3 23/24- 1 0-73 noche 
4 f 24- 1 0-73 09,30 
5 26- 1 0-73 1 1 ,00 
6 a 30- 1 0-73 noche 
7 pr i meros- 1 1 -73 2 1 ,30 
8 h/o 2- 1 1 -73 
9 fn 9- 1 1 -73 20,00 

1 0  1 0- 1 1 -73 20,30 
1 1  fn 1 1 - 1 1 -73 1 8,30 
1 2  1 7- 1 1 -73 22,30 
1 3  1 8- 1 1 -73 1 8,30 
1 4  22-1 1 -73 03,30 
1 5  24- 1 1 -73 06,20 
1 6  24- 1 1 -73 
1 7  fn fi nes- 1 1 -73 23,00 
1 8  fn f ines- 1 1 -73 1 9,30 
1 9  f ines- 1 1 -73 
20 23- 1 1 -73 1 9,30 
2 1  f n  30- l 1 -73 20,00 
22 29- 1 1 -73 
23 fn 4- 1 2-73 02,00 
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Luga r  

Matas d e  Farfán 
Puerto P lata y Costa Norte 
R ío Sa n J uan  
Dajabon 
Cerca n ías de Loma de Cabrera 
J uan D o l i o  

Lugar 

Mayaguez 
El Y u nq ue 
Ca bo R oj o  
Mayaguez 
entre Lajas y San Germán 
Adju ntas 
l ?  
Toa Alta 
San J ua n  
Mar ica o  
San J uan y s u  zona 
Saba na G ra n de 
Cabo R oj o  
Mayaguez 
Mayaguez 
Km. 8 Ctra : Cabo R ojo/Boquerón 
Ramb la  Ponce 
Yabucoa 
Yab u coa 
Ya bu coa 
Ya b u  coa 
A lturas de Baya món 
Pon ce 



24 fn 5- 1 2-73 08,30 San J ua n  
2 5  f pr i meros- 1 2-73 noche Lares 
26 e m 1 0- 1 2-73 02,00 zona de Saba na G ra nde 
27 1 7- 1 2-73 1 7 ,30 San J uan 
28 2 1 - 1 2-73 20,20 Bayamón 
29 2 1 - 1 2-73 20,30 Baya món 
30 3- 1 -74 20,00 Bayamón 
31  1 1 - 1 -74 03,00 San J uan 

Anexo 1 

Repúb l i ca D o m i n i ca na 

N .o Clave Fecha Hora Lugar 

1 24-4-73 04,00 V i l l a  A l tagracia 
2 X 28-4-73 03,30 Boca Ch ica/Sa n Is idro 
3 f ines-3-73 H iguey 

Puerto R ico 

4 eh 1 8-2-73 20,00 I s las V ieq ue y Cu lebra 
5 h pr i meros-6-73 A reci bo 

Anexo 1 1  

Otros s ucesos re lacionados posi b lemente con l a  o leada 

20/2 1 - 1 1 -73 :  Una Secretar ia  recepcion ista tiene la i mpres i ón de que una de l as 
v is i ta s  que rec ibe n o  es de proceden cia terrestre. 

f ines- 1 1 -73:  Un locuto r  de radi o  mien tras v iaja en su coche oye a través de la 
rad i o  del mismo u na extra ña emis ión . 

Presenta mos ·a conti n uac ión l a  descr i pc ión 
de cuatro casos sobresa l i�ntes de los 
ocurr idos en Puerto R ico d u ra nte la pa­
sada o leada de 1 973 y que forma parte de l 
catá l ogo pub l i cado anteriormente . 

20 de Octubre : Este caso, a ú n  cuando 
no está d i rectamente u n ido a l  av ista m ien ­
to de u n  ovn i ,  envue lve sumo in te rés ya 
q ue,  si n l ugar a dudas, es parte de l con j u n­
to de casos de l fen ómeno ovn i .  E l  sába­
d o  20 de octubre, u n  gru po de 9 persona.s 
se prepa ró a pasar la n oche en las monta­
ñas  de E l  Y u nq ue ( 2 ) ,  a u nos 1 .063 me­
tros, con el deseo de presen ciar a l gún  

ovn i .  E l  grupo esta ba compuesto por e l  
i n g. Her ibe rto Ramos, e l  p i loto comercia l 
J ua n  J i ménez, su hermano Lu is,  e l  estu­
d iante u n i vers itar io  Efra ín Arroyo y u n  
profesor d e  escuela super ior con 4 a l um­
nos, los cua les prefieren e l  anon i mato. El  
grupo i ba equ i pado con cámara con pe l í ­
cu l a  i nfrarroja , l internas, seña les l u m i no-

. sas, comida y equ i po de aca mpar .  L lega ­
ron hasta donde la  carretera les permit ía ,  
e i n i ciaron e l  ascenso. Era n  a l rededor de 
las 6,00 PM . M ientras sub ía n  por e l  peque­
ño cam i no ,  se encontraron con tres mu­
chachas y u n  joven que ven ían descen­
d iendo con u na só l a  l inte rna en las manos. 
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Les extrañar ía ,  después, q ue una de e l l as 
les preguntara e l  cam ino,  ya q ue esta ba 

1 oscureciendo y no hab ían  visto n i ngún 
otro a utomóvi l e n  la  l adera i nfer ior de  l a  
monta ña .  Según e l  test igo José J i ménez, 

· las tres muchachas e ra n  m uy bon i tas, pa­
recidas y vestidas  i gua les ,  en panta lones 
azu les y jerseys rojos . Efra ín Arroyo ase­
vera esta observación en n uestra deta l lada 
entrevista de l 9· de n oviembre de 1 973. 

Luego de l legar a la ci ma, e l  grupo 
aca mpó a lrededor de una caseta de hor­
m igón ut i l i zada para equ i po de rad io  
comun icaci ón y en la cua l ha b ía una bom­
bi l la i l u m i na ndo e l  a mbiente .  

A l rededor de las 1 2, uno de los  m iem­
bros de la exped ición i nd i có a s us com pa­
ñeros q ue sent ía q ue a lgo o a lgu ien les 
estaba observa ndo. Enton ces s i nt ieron 
cierto r u ido y e l  test igo J uan  J i ménez 
comen zó a to mar fotograf ías i nfrarrojas 
en med io  de la  oscur idad, a puntando ha­
cia e l  s it io sospechado. A l  momento fue­
ron a l  s it io y n otaron unas hue l l as pro­
fundas, ade más de yerba pisoteada y ra­
mas rotas. Tiempo después, Her i be rto 
Ramón y Efra ín Arroyo se aventuraron a 
descender u n  poco a pa rtándose de l grupo. 
En la  poca l uz ambienta l ,  a umentada a 
veces por la a pa ric ión de l a  Luna entre las 
nubes, pud ieron notar cuatro seres q ue 
ven ían ascendiendo por e l  estrecho ca m i­
no. "Só lo d isti ngu íamos sombras, unas 
s i l uetas, que sub ía n  moviéndose de lado a 
lado de l ca mi no, como en z ig-zag. E ntre 
e l l os hab ía u no q ue actuaba como 1 íder  . . .  
ade lantaba unos pasos más y se deten ía . 
l ba mos ca ute losamente, no sab ía mos a lo 
q ue nos enfrentába mos. El  q ue estaba a l  
frente, pa rec ía tener en sus manos u na 
maq u i n i ta ,  q u i zá e lectrón i ca ,  de l a  cua l 
sa l ían  unas l uces verdes, azu les y rojas . . .  l a  
mov ía hac ia  arr iba y hacia a bajo . . .  no e ra 
un  medio  de i l u m i nac ión . . .  era a lgo, con 
esas l uce<;:itas. S í, o ía mos el son ido de su  
movi miento, e l  roce con los árbo les . Ya 
estába mos más cerca, cua ndo uno de los 
compa ñeros de atrás a l u mbró con su l i n­
terna a u na de estas cr iaturas . . .  e l l os se 
desplazaron . rápida mente hacia atrás" . 
Según Arroyo a ñade, ésta fue la ocas ión 
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más cerca na e ntre e l l os y l os extraños se­
res q ue le rodearon. En ese momento, 
- ind i ca-, s i nt ieron u na gra n tranqu i l idad 
q ue a ntes no hab ían  exper i mentado. La 
ope ración de a ce rca m iento vol vi ó  a repe­
t i rse u na vez más, vo l viendo a a lejarse las 
extra ñas cr iaturas.  

E l  resto de la  noche tra nscurr ió  en un 
v ig i l ia con stante. I n i ciaron e l  descenso a 
eso de l as 5,30 A M ,  encontraron q ue todo 
e l  ca m i no estaba, e n  ambos lados ,  l leno de 
pisadas profundas  más grandes q ue un  pie 
norma l ,  a compa ña das de otra pequeña 
h ue l l a .  Ade más, l os ra mos de los arbustos 
estaban q uebrados y en a l gu nos casos 
completa mente separados .  Las hue l l as l le­
gaba n hasta los a utos. 

La d i stan cia m ín i ma entre los test igos y 
los seres extra ños es est imada en 1 5  ó .  



20 pies. Sól o pudieron ver los con cie rtos 
deta l les cuando la l i n terna fue enfocada 
hacia éstos. Segú n  l os test igos, eran "cua­
tro criaturas entre 5 y 6 p ies de estatura ,  
con brazos largos. No v i  m a s  l as manos, 
pero ten íamos la i m pres ión que eran lar­
gas. A l  i l u m i nar los " pudi m os n otar un  ser 
con ojos grandes, nar i z  y o rejas puntia­
gudas o con cuernos . . .  e n  esto ú l t i mo no 
esta m os de acuerdo todos " .  Los movi­
mientos eran bruscos, "como br i n ca ndo . . .  
cree mos q u e  se a poya ba n  de l as ra mas 
para br in ca r  de un l ado a otro de l cam i­
no . . .  pa ra hacer esas hue l l as t iene que ex is­
ti r u na gra n  pres ión ; con e l  ta l ón de n ues­
t r o s  z a patos a penas h u nd ía mos e l  
te rreno" .  ( Vease F ig .  2 )  

A l  regresar a sus respect ivos hoga res, e l  
p i loto co mercia l J uan  J i ménez se l l evó la  
pe l ícu la  i nfrarroja .  Esa ta rde (dom i n­
go 2 1 ) , mientras estaba sen tada en e l  ba l ­
cón de la casa con una veci na,  la  madre de 
J i mé nez pudo oi r " u n  ext ra ño movi mien ­
to en l as tab l i l l as, como si a l gu ie n  moviera 
l a  pe l ícu la  o la saca ra de l ro l l o" .  Este ru i ­
do,  escuchado ta mbi én por  la vec ina ,  pro­
vocó gra n temor en las señoras, a ba ndo­
na ndo éstas la  casa hasta e l  regreso, horas 
más tarde, de l resto de l a  fa m i l ia .  E l  l u­
nes 22, Efra ín Arroy o  se l levó la pe l ícu l a  
para su  casa con la f i na l idad d e  procesar la 
en un laboratorio comercia l .  Esa noche, 
ta nto su  madre co mo s u  padre,  pud ieron 
escuchar extra ños ru idos . " Las tab l i l l as 
parec ía n  moverse so las . . .  o ía mos unos 
gol pes en e l  techo y una especie de cam pa­
n i l l as  . . .  de momento, un a ba n i co e léctr i co 
rodó por e l  sue l o " .  Según  Arroyo, los 
ru idos extra ños ( q ue creemos po l terge ist) 
cesaron a los d ías.  La pe l ícu la  i nfrarroja 
fue procesada sin obtener n i ngún  resu l ta- · 
do pos it ivo. T iempo después fue botada . 

Otros test igos asegura n  haber  ten ido 
te mi b les pesad i l l as, y en especia l  u no de 
los estudia ntes, q ue pref iere e l  anon i mato, 
ha i n d i cado q ue tuvo una a pa ri ción de un 
ser s i m i lar  don de le dec ía que se o lvida ra 
de todo. 

Este caso, a ún bajo estud i o  deta l l ado,  
rec ib ió  gran des pi  iegue en los medios not i ­
ciosos por sus  testigos, a pa rentemente, 

personas serias en su med io  socia l .  

3 de E nero de 1 974:  Ocurre e n  esta 
fecha uno de l os casos ti po 1 más i m por­
tantes y docu mentados. Los testigos i n cl u­
yen n i ños, personas adu l tas y a n cia nos, 
res identes en la  Urba n i zación F la m i ngo 
Terrace, en Baya món . N uestra i n vestiga­
ción i n cl uye entrevista con diez fa m i l ias, 
entre l as cua les se i n dagó con tres n i ños de 
7 a 1 O a ños y con se is  adu ltos, i ncl uyendo 
una ancia na .  

Esta noche, poco antes de l a s  8 PM , se 
en contraba frente a s u  res iden cia la se ñora 
L izzy R od r íguez de Ma isonet . Al momen­
to obse rva en e l· cie lo  un objeto redondo, 
1 1Chato en su pa rte infer ior y con una pro­
tubera ncia en  la parte super ior ,  con a pa­
rien cia de p lato sopero i n vertido" .  Al 
notar  la  presen cia de l OVN 1 ,  l l ama a su  
esposo, u n  ex-pi loto comercia l ,  y a la  ve­
c ina I r is  Esther R ivera , l os cua les acuden a 
la ca l l e G u i l l erm i na .  La vec ina a su vez, 
avisó a sus h ijos R i chard, de 1 0  años, Ray­
mond,  de 9 y R onn ie  de 8 años .  

Todos pud ieron notar un  objeto que se 
desp lazaba de Este a Oeste a una ve loci­
dad más lenta que l a  observada en l os 
aviones q ue vue lan a men udo sobre e l  área 
en su acerca m iento ha cia el aeropuerto 
internacional  de I s l a  Verde . Notaron e l  
OV N 1 hasta q u e  éste desa pareció tras u n  
monte arbo lado que se en contra ba frente 
a e l l os, como a unos 300 metros. En este 
punto es i m portante una breve descr ip­
ción de l l uga r. La ca l le G u i l lerm i na es la  
ú l t i ma de la Urba n i za ción F la m i ngo Terra­
ce y por e l l o  col i nda con una hondonada 
a l  s ureste, por l a  cua l corre una pequeña 
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quebrada . Detrás de esta quebrada sube 
una pequeña loma de unos 20 metros de 
a l tu ra ,  dénsa mente arbo lada en su ladera 
hacia el tope, donde se convierte en una 
meseta don de se encuentra l a  escue la  p ú­
b l i ca 1 1 M iguel  Me léndez M uñoz11 •  ( Véase 
mapa de l área ) .  

Luego de l pr i mer  av ista m iento re latado ,  
l os vecinos se ret i ra ron d e  n uevo a sus 
hogares, menos l os tres n i ños R ivera . A 
eso de las 8, 1 O PM éstos ven desde la ca l le 
n ueva mente la presen cia de l OVN l .  E l  
objeto se mantiene suspend ido e n  e l  a i re, 
sobre el monte f rente a e l l os, a una a ltura 
ca l cu lada de 1 O ó 1 5  metros sobre e l  terre­
no. En este · momento se esti ma q ue e l  
OVN 1 estaba sobre l a  escue la púb l i ca an­
tes citada. E l  OVN 1 t iene la a par ien cia de 
un 1 1p lato sopero i n vert ido"  como una 
h i lera de u l ucecitas  br i l l antes en e l  borde 
infer ior q ue a parentaba n g i rar  ráp ida men­
te" .  Esta ndo e l  objeto suspend i do ,  su rge 
de su centro i nferior un haz de l uz ci l ín ­
d ri co y br i l l ante, co lor b lanco ,  aunque le­
vemente a ma r i l lento. Por este haz de l uz,  
los n i ños vieron bajar cuatro bolas de 
a par iencia  sól ida ,  de color  verde c laro. La 
pri mera en descender fue de mayor d iáme­
tro q ue las otras tres que le s i gu ieron .  A l  

cabo d e  unos 1 O segu ndos, e l  h a z  d e  l uz 
desa pareció cerrá ndose e l  h ueco redondo 
de don de proven ía . Segú n  los n i ñ os i n d i ­
can ,  notaron u na especie d e  h ueco cua­
d rado en el costado de l objeto (ve r  d ibu­
jos ) en cuyo i nter ior se ve ía un  punto de 
l uz  a z u l ,  1 1C_omo una bombi l l i ta " ,  sobre o 
entre u n  fondo de l uz b l an ca .  E n  este 
mo mento, los n i ños gritan av isa ndo a s u  
madre y demás vecinos, pero e l  1 1hueco 
cuadrado se con vierte en  só l ido ,  com o  e l  
resto de  la s u perf ic ie" .  I n med iatamente la 
nave comenzó a desp lazarse, a la m is ma 
a ltura ,  hacia e l  s ur.  Se det iene n ueva mente 
y de toda la parte i n fer ior de l d i sco ( ve r  
d ibujos) Sae 1 1 U n a  h umareda b lanca "  q ue 
pareció ag itar o sub i r  e l  po l vo de l terreno 
de la escue la .  Este fenómeno d uró u nos 
20 segundos.  En este momento el O V N  1 
i n i cia su lento traslado hacia e l  su r, dete­
n iéndose más ade lante sobre una caseta de 
bombas de la Autor i dad de Acuedu ctos y 
A lcantar i l l ados .  Este movi m iento f ue pre­
senciado por Ca rmen R i vera V a rgas, I r i s  
Esther R ivera ,  L izzy R odr íguez de Ma iso­
net, Carmen A ida Sa lda ña , Anto n i o  Fagán 
Salda ña ,  fa m i l iares y vec inos q ue hab ían 
acud ido a l  gr ito de los tres n i ños. E l  obje­
to se detuvo por unos segundos sobre la 
caseta de bomba s  y enton ces, lenta mente 
y a la misma a l tu ra ,  volv ió  hacia atrás, por 
el m ismo l ugar hasta desa parecer  de v ista 
co mpleta mente. ( Ver  d i bujo ) .  

Los testigos af i rman q u e  pud ie ron o i r  
un  l igero zu mbido cua ndo ca l maron l os 
gr itos i n i cia les. E n  genera l la descr i pción 
de cada testigo co i n cide sa l vo peq ueños 
deta l l es, muy pos i b l e  de t i po subjet ivo .  E l  
OV N 1 era l lde for ma de p lato sopero i n ­
vert ido", co l or gr is oscuro, var ia ndo en 
tona l idad levemente de pendiendo de la  
superf i cie de l objeto q ue se  observa . Ten ía 
una h i lera de l uces peq ueñas y br i l lantes, 
u en forma de venta n i l l as cuadradas", en 
su pa rte i nferior, bordea ndo el objeto. 
Estas ten ían color b lanco ,  un poco a ma­
r i l lento y pa rec ían g i ra r  ráp ida mente. Los 
testigos n otaron dos a ntenas (ver  d i bujos) 
q ue perci bieron en d os pos i c iones de 
acuerd o  a l  movi m iento de ida o regreso 
del o bjeto. Estas u a ntenas" ten ía n  una l uz 
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roja bri l l ante ( no i n termitente ) en sus 
pu ntas. E l  d i ámetro est i mado de l objeto 
es de " U n  poco mayor q ue el largo de un 
a uto Vol kswagen " .  Ade más, los testigos 
concuerda n en que e l  objeto en s í  no pare­
c ía g i rar,  s ino  ú n i ca mente l as l uces de su  
borde infer ior .  Un deta l l e i nteresante es 
q ue -según las declara ci ones recopi ladas­
la base de l objeto no estaba de l i neada con 
una curva ci rcu lar  perfecta, s i no que pare­
c ía estar com puesta por un si nn ú mero de 
segmentos de un c írcu l o  correspondientes 
cada uno a cada venta n i l l a  o h ueco i l um i­
nado sobre e l  borde i n fer ior de l objeto. 
U na test igo i n d i có que "e l objeto en s í  no 
g i raba,  s ino  que a l go dentro de éste pare­
c ía que  g i raba" .  En todo momento el 
objeto se desplazó lenta mente, como "en 
observa ción" ,  a unos 1 0  ó 1 5  metros de 
a l tura y a unos 200 ó 300 metros de l l ugar 
de los testigos.  Seg ú n  i nformes sin conf i r­
mar,  un  joven v ió  e l  que  parece ser e l  m is­
mo objeto desde la Urba n i zac ión col i n ­
dante de Sans Sous i .  A ú n  no hemos po­
d ido entrev ista r lo. 

PU E RTO R I CO 

1 8  Febrero 1 973:  M ientras vo laba e ntre 
las i s l as de V ieque y Cu lebra, e l  p i loto 
comercia l  R ubén Torres s iente que e l  
av ión mode lo  B ritten-Norman l s lander, 
choq ue con un extraño objeto. 

El p i loto h a b ía despegado or igi na l men­
te de San J ua n, aterr i zado en V ieq ues e 
i ba hacia C u lebra l uego de dejar  unos pa­
sajeros. E l  hecho ocu rr i ó  a l rededor de las 
8 P M . E l  pi loto Torres, de 27 a ños , no 

Foto. 1 

Foto 2. 

pudo precisar  contra qué chocó,  pero re­
su ltó con f uertes do lores en las piernas. 
Torres vo laba só l o  a unos 1 . 500 pies sobre 
el mar. 

24 de Octubre : e l  fotógrafo profesi ona l  
Wi l l ia m  R osar io  se  en contraba tomando 
unas fotograf ías de los edi f ici os de l cam­
pus de la Un iversidad de Puerto R ico ,  en 
Mayaguez, en su  función de fotógrafo 
of icia l  de d i cha U n ivers idad.  Eran las 
9,30 AM y le acompa ñaba e l  ta mbién fo­
tógrafo M iguel G onzá lez. De momento, 
este ú lt i mo v ió . un  objeto que se a proxi ­
maba descen diendo e n  pi cada a unos 
45 grados. Rápida mente, Rosar io  d i sparó 
su cá mara fotográf i ca hacia e l  objeto, 
obten iendo a legada mente la foto n úme­
ro 1 .  I nmed iata mente tomó u na segunda 
fotograf ía cuando el objeto se i n c l inaba 
opuesta mente e i n i c iaba su reti rada e le­
vándose. Según  Rosar io ,  todo ocurr ió  en 
unos 1 0  ó 1 5  segundos. "Yo n unca hab ía 
visto nada s i mi lar .  E l  objeto era redondo y 
vo laba muy rá pi do con un  movi m iento de 
rotación,  era de l ta maño de dos avionetas 
peq ueñas, t i po P ipercraft, era como un  
b i zcocho con tres n i veles, su  co lor era de 
a l um in io ,  parec ía n o  estar pintado, en un  
momento br i l l ó  mucho, a l  cambiar para 
e levarse" .  

L a  c á m a r a  u s a d a  f u e u n a 
R o l l i f lex 75 mm y la foto fue tomada en 
f/ 1 6  y a 1 /250 de segundo sobre pe l ícu l a  
Kodak  Tri -X (400 ASA ) .  Reve lado e n  
Koda k d-76 en proporción de 1 :  1 .  

La foto fue dec larada a utént i ca  por " E l  
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N uevo D ía",  pub l i cándola excl us iva mente 
e l  26 de Octubre . ( 3  ) .  
CON C LUS I O N ES 

1 )  La o leada de 1 973 e n  e l  cont inente 
amer icano ( norteamér ica y s uda mér i ca )  
t iene su  repercusión l igera mente e n  la 
Repúb l i ca  Domi n i ca na y muy denotada 
en Puerto R ico. En 1 973 se reg istraron 
8 casos en R . O . ,  de los cua les 5 ocu rr ieron 
de J u l io  a D iciembre. En  Puerto R ico 

ocurrieron un  tota l de 35 casos en 1 973, 
de los cua les 33 casos ocurren de Sept iem­
bre a Enero de 1 974 (dos casos ) .  ( Ver  f i ­
gura ) .  

2 )  La recién pasada o leada e n  Puerto 
R i co es l a  más extensa y copiosa de las 
ocu rr idas. Pode mos hacer  n otar l o  s i gu ien­
te : 

a )  De los casos a q u  ( c itados ex iste l a  
si gu iente d istr i b uc ión : 

Casos a baja a lt i tud (t i po 1, según Va l l ée )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 casos 
Casos "nave nodr iza" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 casos 
Casos de objetos desplazándose a med iana a l t i tud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 casos 
Casos de objetos a gra n d istan cia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 casos 
Apar ic ión '' m i lagrosa" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
Apar ición de seres s i n re lación d i recta con OV N ls . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 casos 
Conversación con h u mano con com portamiento extra ño . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
"Mensaje" escuchado por i nterferenc ia rad ia l  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
Choq ue de un avión con objeto no i dent i f i cado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 casos 
Fotograf ías . . . . . . . . . .• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 casos 

b) Es i nteresante notar la ausencia de 
casos conocidos de aterrizaje en sí O de 
contacto con seres re lacionados directa­
mente con OV N ls .  

e) La d istr i bución por  meses es  l a  s i ­
gu iente : 

Febrero : 
J u n io :  
Septiembre : 
Octubre : 
Noviembre : 
D i ciembre : 
Enero 74 : 

1 
1 
1 
5 

1 9  ( máxi mo)  
6 
2 

d )  Ocurren en Puerto R ico dos áreas de 
mayor act ivida d :  San J ua n  ( cap ita l )  y sus 
a l rededores ; área oeste y sudoeste de la 
isla ( véase mapa ) .  En  estas áreas ocu rren , 
ad_emás, los pr i nci pa les avistam ientos 
t ipo l .  Por pr i mera vez que con ozcamos, 
ocurren avista mientos con una tendencia 
no rural, ya que San J ua n  y sus a l rede­
dores t ienen más de 1 ,5 m i l lones de habi -

tantes, a unque e l  á rea oeste y s udoeste es 
de baja dens idad (ver  f igura ) .  

e )  E ntre l os casos de objetos, l a  mayo­
r ía se prod ucen de noche, e n  u n  lapso do­
m i na nte de 6 a 1 O. Sin e m bargo, ocu rren 
i n teresantes casos a p lena l uz de l d ía :  
8 casos ( 27% ) . 

f )  A u nq ue cree mos por dem ostrar,  
i nd i camos l os s igu ientes hechos a veces 
corre lac ionados con e l  fenómeno O V N  1 :  

1 ) si smo de  poca i ntens i dad en Pon ce, 
Puerto R i co ,  4 D i ci embre 1 973. 

2 ) fuegos : cata l ogados por la  pol i c ía 
como de "or ige n  desconoc ido" ,  ocurr ie­
ron en Coa mo,  A ibon i to ,  G uaya ni l l a  y 
pr inc ipa l mente en Ponce,  afectando a 
unas 1 1  v iv iendas ,  var ios cañavera l es ,  todo 
con más de 1 50.000 dó lares en pérd i das .  

3 ) s ismo:  registrado a 1 27 Km de San­
to  Domi ngo , Repúb l i ca Domi n i cana ,  hacia 
la fosa de M i lwa kee, ( 5 ) 9 de E nero 1 974. 

g )  La o leada en Puero R ico tuvo m u­
cha trascendencia en l os med i os n ot ic iosos 
y fue tema de con versac ión ca l l ejera por 
var ias  semanas. Por i n i c iat i va de un cana l  
te lev is ivo, a ctua l mente se  f i l ma u n  docu-
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menta l de una hora de d uración , sobre 
O V N  ls en Puerto R ico .  

Sebastián  R ob iou La  marche, 1 ngen iero, 
y W i l l i a m  Santa na Font,  Arq u itecto, 
de l C . E .O .V . I .  ( P . R . )  

(1) Véase "STENDEK", Año I V, N. o 12 
(2) Es inten;�nte indicar que para los indios taínos, primitivos habitantes de Puerto Rico, la montaña de El Yunque 

era el s1t10
, 
do_nde moraba "Yucajú", el espíritu de divinidad superior. Por ello, el área era tenida como lugar 

sagrado, pract1camente vedado. 
P�r otro la'!f!, en el área recreativa de E_J Yunque en los últimos años han ocurrido dos misteriosas desapari­
Ciones de

_ 
mnos, entre o!ros hechos extranos. En 1965, duran te una excursión escolar, desapareció la niña Mar/a 

Esth er F1gueroa, de 8 anos. El 25 de Julio de 1973 desapareció el niño José Antonio Alemar de 1 años. Ambos 
ca

.
sos, (as autoridade� activaron diversos organismos de búsqueda, movilizándose cien tos de hombres por varios 

d1as, sm encon trar p1sta alguna. 

(3) Las fotos tomadas por el fotógrafo William Rosario presentan el prototipo de objeto descrito en otros casos de 
esté! misma oleada, admit�endo pequeñas variantes de posible carácter subjetivo. Nos aventuramos a decir que el 
ob¡eto del caso 2 de NoVIembre en Toa Alta y el del ámpliamente investigado caso del 3 de Enero de 1974 en 
Bayamón, es el mismo. 

(4) L os interesados en la correlación ovnis-sismos, pueden referirse al caso de contacto "el náufrago de Venus" 
"Stendek ", Año I V, N.O 12. 

' 

observaciones . en el rosellon 
De n uevo ten go ocasión ,  y siento e l  p la­

cer, de com u n i car con l os lectores de 
"STE N D E K",  ad m i rada y esforzada pub l i ­
cac ión q ue está rea l i zando,  tesonera mente 
y con éx i to bien merecido, lo q ue casi  pa­
rece i mpos i b le  y que en e l  contexto mun­
dia l  so l amente han consegu ido hasta e l  
momento d os · o tres pub l i cac iones a ná lo­
gas :  mantenerse prod i g iosamente v iva y 
opera nte a través de l os a ños . Creo estar 
en l o  j usto si a l o  d i cho me perm ito a ñad i r  
o destacar · la  q u e  const ituye, a m i  j u i cio  
u na exc l us iva pecu l iar idad de "ST E N ­
D E K " :  Me estoy ref i r iendo a l  hecho de 
que no sola mente ha conservado i ntacta 
su i n i ci a l  ca l idad e i n terés s ino  que ha s ido 
capaz de i r  a crecenta n do ta les mér itos a 
cada n uevo n úmero q ue ha v isto la l uz.  
Como toda i n i ciat iva réctamente con ce­
b ida y desarro l l ada ha en contrado una fa­
vorab le  acogi da ,  afi rmac ión que v iene 
refrenada por la ev iden cia de que su  d i fu­
s ión a u menta de d ía en d ía ,  tanto en 
Espa ña como fuera de ena .  

S i rva este pequeño preámbu lo  para 
dejar consta ncia i nequ ívoca de lo m ucho 

que me agrada poder coadyuvar ,  con m i  
sen ci l l a  y esporád i ca co laboración,  e n  e l  
esfuerzo que rea l i zan las personas respon­
sab les de l l evar ade lante una tarea q ue 
tanto e m peño, fe y con ven c imiento re-

- q u iere. 
Las observaciones q ue transcr ib i ré a 

cont inuación persiguen i mp l ícitamente la 
f i na l idad de poner  de man if iesto una do­
b le  c�racter íst ica que con cu rre frecuente­
mente en el Fenómeno OVN 1 ,  razón por 
la  cua l ,  es de suponer, resu ltará ser perfec­
tamente conocida por el l ector : Aprecia­
mos,  en efecto, por una parte la var iedad 
de mani festaciones que se contienen en l as 
Observaciones (es dec i r  e l  hecho de q ue 
cada una de las Observa ciones es suscep­
t ib le de i n corporar deta l l es pecu l iares ) y 
por otra parte compraba mos la pers is­
ten cia de ta les Observaciones, en mayor o 
menor cant idad, a lo largo de los a ños y 
en determi nadas zonas de l P laneta . 

Todos los datos q ue se cont ienen en 
este trabajo han s ido obten i dos persona l ­
mente por  e l  f i rmante de l m ismo, med ian­
te proceder a entrevistarse G9fJ. l os testigos 
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en e l  l ugar de los hechos. Este s istema de 
trabajo resu lta ser muy ard uo ,  complejo y 
en ocasiones casi  desesperante por su len ­
ti tud o complej idad, pero es ta mbién,  s i n  
d uda, e l  más vá l ido, operat iva mente ha­
b lando. 

Las s igu ientes Observaciones serán 
expuestas atendiendo a la cron o log ía de 
las mismas: 

. l .  OBSERVACION EN TAURINYA 

( Pequeña loca l idad francesa cerca na a 
Prades y s i tuada a l  pie de l p ico p i rena i co 
Can igó.  Comarca de Perpigna n, Pi r i neos 
Orienta les ) .  

Fecha : Agosto 1 957.  
Como dato previo a l a  descr ipc ión de 

esta Observación , est imo necesar io  desta­
car el abso l uto escept icismo, a nter ior y 
poster ior a la m isma, de l test igo en re la­
ción con la existen cia de l Fenómeno 
OV N l .  Se trata de l Sr. F ra n<;o is  M . ,  per­
sona culta y de acusada person a l i dad art ís-

Fig. 1 

ti ca ( cerá m i ca ,  mus 1ca ,  etc) , de edad 
rayana en l os 50 a ños cuando tuv ieron 
l ugar l os hechos que aq u í  son narrados. 

El test igo no es ni un  i n vestigador ni un 
conocedor de l tema Ovn i .  Tratándole 
desde hace años; pues me une con é l  una 
buena a m istad,  puedo asegurar  que d i cha 
persona no fabu laba ni bromea ba cuando 
me aseguró haber v isto lo que se descr ibe 
a cont inuac ión : 

E n  aq ue l la noche, de med iados de agos­
to de 1 957 , hab ía sub ido e l  testigo al se­
gundo p iso de la casa que posee en e l  
pueb lo  d e  Ta ur inya ,  con i ntención d e  pro­
ceder a cerr(!r  los póst igos exter iores de las 
ventanas, ta l y como tiene costumbre de 
hacer lo d iar iamente.  Ser ían  a proxi mada­
mente las 22 h .  Al  asomarse ·pa ra poder 
efectuar d i cha operación de cierre,  v ió  
a lgo q ue no pod ía creer,  pues se trataba 
de lo  que él descr i be corno "una nave u 
objeto de forma ci 1 índr ica y a largada",  
a lgo as í como "un g igantesco c iga rro 
puro", a lo  largo de cuyo costad o  v is ib le 
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para e l  test igo se a preciaba con toda n i t i ­
dez l a  ex isten cia de una h i lera de venta­
n i l las, que dejaban esca par a l  exter ior la  
l uz presente en e l  i nter ior de l  extraord i ­
nar io  y desconocido a rtefacto,  o lo  q ue 
fuere . La l uz era b l anq uecina . La l ongitud 
de l "cigarro" la  c ifra el test igo en 7 a 
9 metros; e l  grosor en su punto máx imo le 
pareció ser de 2,5 a 3 metros. E l  OVN 1 se 
desp lazaba a u na ve l ocidad de unos 
1 00 K m/h . ,  ha l lándose a u na d i stancia de 
unos 1 25 metros del testi go cuando pasó 
frente a é l ,  y a una a l tura de u nos 1 50 me­
tros sobre el ca uce de l torrente cuyo curso 
iba s igu iend o  en ruta l i ge ra mente as­
cendente . 

E l  movi m iento era u n i fo rme pero a 
unos 400 IT'Ietros de l  test i go e l  extraño 
objeto efectuó un ca m b i o  de d i rección 
para , pasando entre dos peq ueños pro­
montorios, tras ladarse al vec ino va l le ,  o 
sea e l  q ue se ha l l a tras la montaña ,  de re­
d u cida e levac ión ,  que ten ía el test igo fren­
te a s u  ventana y que corre pa ra le la  a la 
margen opuesta del a l ud ido torrente .  E l  
pueb lo  d e  Taur inya se ha l la si tuado e n  la 
m isma margen donde se ub ica la casa del 
testigo. El OVN 1 se d i r ig ió ,  pues, al  efec­
tuar el a l ud ido ca mbio  de d i rección o gi ro 
a su i zq u ierda, a u n  va l le para le l o  a l  de 
Ta ur inya y se parado de l m ismo por u na 
peq ueña montaña .  

Pa ra poder  segu i r  en su  trayectoria a l  
O V N I ,  e l  testi go se in cl i nó  sobre e l  a l fe i ­
zar de  la ventana y mantuvo su cabeza a l  
exter ior,  ladeándola con ven iente mente 
para poder segu i r lo  en su desplaza m iento. · 
Por e l lo pudo apreciar con a bso l uta c lar i ­
dad cuanto q ueda expuesto.  E l  testi go 
conoce m uy bien la técn i ca de l d i bujo y, 
al  ser i e  so l i citado por el fi rmante, rea l i zó 
la com posi ción gráf ica q ue se pub l i ca con 
este tra bajo ( F ig .  1 ) . 

E l  OVN 1 se desplazaba con un abso l uto 
e i m presi onante si len cio y e l  test igo pudo 
aprec iar  con toda n i t idez el  perfi l de l m is­
mo,  como correspond iendo a un cuerpo 
só l ido .  

Se  trata de una Observación i néd ita .  
Pa ra con cl u i r e l  re lato d e  esta i nteresan­

te  O bservación O V N I ,  a ñad i ré q ue e l  pe-

r iód i co " L' l ndependant",  de Perpignan ,  
pub l i có, unos cuantos años después, una  
fotograf ía y un  p ie  expl i cat ivo,  de  la  m is­
ma, cuyo texto l i tera l  es el s igu iente : 

"En  el mes de agosto de 1 957 estos dos 
i n gen ios fueron fotografiados cruzand_o 
frente a l  Can i gó ( pi co p i rená ico de 
2. 785 m .  de a lt itud ) y a e levada ve locidad . 
E l  autor de la fotograf ía fue M .  More l ,  
que  pasaba sus  vacaci ones en Prades. Des­
graciada mente la ve l ocidad a que fue to­
mada la foto ( 1 /25 de segundo) no per­
mit ió  reprod uc ir  i mágenes n ítidas. El pr i ­
mer OVN 1 se d ist ingu ió  por  su forma se­
m i-esfér ica rodeado de uno o dos an i l los 
c ircu lares . E l  segundo OVN 1 ,  más a lejado, 
se parece a una si m pie nube" .  

Nota ad i ciona l :  L a  fotograf ía y e l  pie 
expl i cat ivo, de l a  m isma, a parecieron co­
mo formando parte de un art ícu lo  escr ito 
por Fra n k  Edwards, que fue pub l i cado 
j u ntamente con otros var ios, por el citado 
per iód i co en abri l 1 967 integrando una 
ser ie t itu lada "A lerte ! Soucoupes Volan­
tes" .  

1 1 . OBSERVACION EN PRADES 
( Loca l idad si tuada a unos 50 K rP .  de 

Perpignan ,  P .O . ) .  
Fecha : Sept iembre 1 968. 
Esta Observación fue rea l i zada desde 

una de las co l i nas q ue rodean la V i l la de 
Prades, y que for man parte de d i cha loca­
l idad . E ra en e l  mes de sept iembre de l 
año 1 968, habiendo ya anochecido y sien ­
do visi b les las estre l las, en un cie lo  l i mpio 
y s in  n ubes. La testigo Sra . G.  pudo a pre­
ciar desde la ventana de su habitación , 
or ientada hacia e l  p ico Can igó, 3 grandes 
OVN ls, de forma e l ípt ica .  El ta maño de 
cada uno de e l los era , a si m pie vista , como 
unas 4 veces e l  d iá metro de la Luna l lena 
en lo  a l to de l cie l o. Los OVN l s  se despla­
zaban en formación l inea l  y s igu iendo su 
eje hor i zonta l ,  envue ltos en e l  más abso­
l uto si len c io. Cuando los d ivi só la testigo 
se ha l laban parados y casi i n med iatamente 
partieron en d i recc ión S. E .  y a gran ve lo­
cidad.  En  tota l la Observaci ón duró de 1 a 
2 m i n utos. Los objetos no dejaban tras de 
s í  n ingún rastro o este la .  La testigo asegu-
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ra q ue pudo, de a l gu na manera y por deta- . 
l les que no acierta a con creta r, a preciar u n  
rá pido movi m iento d e  rotaci ón d e  los 
OVN ls ,  cuyo grosor e ra a si m pie vista de 
unos 1 O a 1 5  cms. Pose ían 1 uz propia ,  de 
co l or y aspecto b lanco bri l lante parecido 
a l  de una estre l la ,  que l a  test igo -persona 
sexagenar ia de e levada cu ltura- insi ste en 
comparar con "una l uz e léctr i ca ,  parecida 
a la de un rayo" .  La a l tura a que est i ma la 
testigo se desplazaban l os OVN l s  era de 
unos 500 metros sobre e l  sue lo .  La testigo 
se s int ió tremenda mente e mocionada e 
i m pres ionada, asegurando no hub iera po­
d ido re lata r lo observado si n dejar transcu­
rrir un tie mpo pruden cia l .  En todo caso , 
es lo ci erto que, por unas u otras razones, , 
pasaron var ios años antes de que e l la se lo · 
re latara a a l gu ien , pues te m ía ser mot ivo 
de cha nzas por parte de unos y otros. 

Observación i néd i ta .  

1 1 1 . OBSE RVACIO N EN CO DALET 
Fecha : 9 n ovie mbre 1 973. 
Esta Observación OVN 1 tuvo l uga r e l  

d ía 9 de n ovie mbre d e  1 973, e n  un  peq ue­
ño pueb l o  si tuado en las afueras de Pra­
des, l l amado Codalet (ver esq uema de s i ­
tuación , en la  F ig .  2 ) , s iendo las 1 7 , 1 5 h .  
Los testigos fueron tres : 

D .  J uan Cri stofo l ,  de of i cio  maestro 
a l bañ i l y nac iona l idad francesa; 

D .  Anton i o  Si fredo,  as i m ismo a l ba ñ i l ,  
procedente de Ga l i cia ( España ) .  

D .  Dan ie l  Romei ro, ayudante d� a l bañ i l  
y de naciona l idad portuguesa . 

Se ha l laba n l os c itados test i gos traba­
jando en la  constr ucción de una casa s i tua­
da en un  paraje den o m inado " Rech de l 
Mo l í" (en un  pequeño a l tozano ) ,  cuando 
pud ieron ver c lara mente lo  que descr i ben  
como u n  d i sco b ien  defin ido, de  bordes 
n ítidos, de un i forme co l or a mar i l lo pá l ido 
y ta maño como e l  de  l a  Luna l lena en  e l  
cen i t, l a  cua l ,  por  cierto , ve ían ta m bién , 
si mu ltá nea mente, a gran  d istancia y q ue 
co men zaba a e levarse en e l  cie l o  por e l  
lado de Levante .  

E l  d i sco en cuest ión se desplazaba a l a  
ve locidad "de l rayo",  según afi r mac ión 
te xtua l de l os testi gos, ha l lándose a u na 
d i stan cia de u nos 1 . 500 metros cuando 
pasó más cerca de e l los. No  prod u c ía ru i ­
do o son i do a l guno en su ra pid ísi m o  des­
plaza m iento. La a l tu ra a que se ha l laba n o  
l a  pueden  precisar ,  pero coi n ci den e n  
est i mar que no era mucha ( q u i zás u nos 
600 metros ?) . El i nsó l i to d i sco dejaba tras 
de sí una este la  de fuego m ú l t iple  y de 
co lor  v io leta-azu l ado ( a l go as í como la l la­
ma de aceti leno ) ,  cuya l on gi tud era, a pro­
xi mada mente, l a  m isma q ue el  d i á metro 
de l d i sco. ( F i g. 3) . A med i da que i ba a l e­
jándose se red u c ía e l  ta maño, por efecto 
de la d i stanc ia, hasta que  los test igos lo  

E N  E L  PROXIMO N U MERO 

Por d ificu ltades de compagi nación, nos hemos visto imposibi l itados de 
inclu ir  u na extensa carta de protesta del  grupo brasi leño G GIOANI, en re­
lación con el caso Joao Prestes (STE NDE K 1 4) ,  en la que se pu ntual izan 
gran número de detal les al respecto. 

As í mismo, i nclu iremos trabajos de Miguel Guasp, cap itán Ram írez y 
Barberó, ingeniero Sebastián Rob iou, Pere Redon, etc. 
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perd ieron de vista a l  o cu ltarse e l  OVN 1 
tras la mon ta ña l la mada 1 1Co l  de l a  Creu l l ,  
dando a l os testi gos la i mpres ión de  que 
descend ía para posarse tras de di cha mon ­
taña . A l  parecer segu ía una 1 ínea de vue lo  
como procedente de l Norte, en cuya d i ­
recci ón se ha l la la  loca l idad de  U rbanya .  
E l  Sol  se  ha l laba ya  ocu l to tras l as monta­
ñas de l P i r ineo ( zona de l Pu igma i -Pu ig­
cerdá ) ,  pero su l uz se a preciaba todav ía 
tras e l  l l a mado Pico de Tres Estre l l as (Tres 
Hermanas ) .  

E l  O V N  1 se desplaza ba en di rección 
contrar ia  a aque l la en donde se ha l iaba el 
So l ,  ya ocu l to, según queda d i cho (f ig .  4 ) . 

La s ituación atmosfér ica era de tie m po 
claro,  despejado y no fr ío .  

E l  test igo Sr. Cristofo l manif iesta que 
n u n ca hab ía vi sto u n  O V N  1 n i  hab ía estu­
d iad o  el  asunto a fondo,  asegurando que 
a ntes ad m i t ía la e x isten cia de l Fenómeno 
Ovn i pero que después de haber  efectuado 
esta Observación está más seguro de su 
ex isten cia rea l ,  es dec i r, añad ió, que ahora 
está a bso l uta mente seguro de su rea l idad.  

E l  test igo Sr. Danie l  R o me i ro fue e l  
pri mero en ver e l  di sco y l l a mó la  aten ción 
de sus co m pañeros de trabaj o para q ue 
m i raran  ta mbién . Cuando estos ú l ti mos 
hub ieron consegu ido loca l i zar  el OVN 1 ,  
éste se ha l l aba ya bastante lej os, debido a 
la enorme ve locidad a que se desplazaba. 
( Para exp l i car  el  hecho de que el  testi go 

Fig. 3 

estuviera m i rando a l  cie lo ,  manifestó que 
es cazador y tiene la  costu mbre de mirar 
al cie l o  para observar las aves que lo  cru­
zan ) .  

La duración de l a  Observación fue de 
unos pocos segu ndos ( u n  � �abr ir  y cerrar 
de ojos", di jeron l os testi gos) .  

Resu l ta de i nterés hacer men ción en 
este l ugar respecto de que en e l  per iód i co 
II L' I nde pendant",  de Perpignan ,  se pub l i ­
có e l  d ía 9- 1 1 -73 un  OVN I en la ·zona de 
Tou louges y Cabesta ny, en las cerca n ías 
de Perpignan .  Es de notar que la descr i p­
ción que hacen de l OVN 1 coin cide con la 
que d ieron l os tres testigos si tuados en 
Coda let pero lo que hab ía var iado rad i ca l ­
mente era la  di rección de l m ismo, pues en  
esta ocasión fue  visto desplazándose en  
d i rección S .O . ,  e s  decir ,  en d i rección a 
Espa ña y con creta mente fue visto ta mbién 
en Prats de Mo l ió .  En la loca l idad  de R ive­
sa l tes, fue observado el paso de l OVN 1 por 
los 50 a l u mnos que asist ían a una c lase de 
la Escue la  de l C .E .S.  

Observación inédita .  

I V. OBSERVAC I O N  EN V I LA FRANCA 
DE CO N F LENT 

( Zona de Prades; al pie de ta  carretera 
naciona l  fra ncesa que va de Perpignan a 
Mont- Luis ) . 

Fecha : 1 8  de J u l io 1 974. 
Se trata en este caso de una Observa-

Fig. 4 
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Fig. 5 

ción de especia l  interés y que puede que­
dar cata logada, para e l  futuro, entre las 
más n otab les, por las di versas ci rcunstan­
cias que en e l l a  con curr ieron , según e l  lec­
tor tendrá ocasión de comprobar. 

Reun i r  el materia l informat ivo referen ­
te a esta Observación su puso un  gran tra­
baj o, puesto que a partir de un  si m p ie 
ru mor o co mentar io  o ído en una tienda 

. de Prades se tuvo que i r  reconstruyendo 
todo lo ocurr ido : Con cretar qu iénes eran 
los testi gos, l ugar donde viv ían y trabaja­
ban ,  d iversas entrevistas para cu mpl i men­
tar los for mu larios de en cuesta , etc . . .  E l lo 
h i zo necesar io rea l i zar var ios desplaza­
mientos a Prades, desde Barce l ona ,  a pro­
vechando también para reun i r  datos refe­
ren tes a otras Observaciones OVN 1 ocurr i ­
das en la misma zona ,  a l gunas de las cua les 
son , por cierto, descr i tas en este trabaj o. 

Los pr i meros datos recogidos hac ían 
referen cia a una Observación OVN 1 efec­
tuada en una mina -de las cua l se extrae 
m i n era l extraordi nar ia mente r i co en 
fl uor- si tuada en plena montaña , en la 
l oca l idad pirena ica de Escaró, l ugar deno­
minado 1 1 Piá de Gante".  La m i na es una 
de las más i m portantes de l M undo y se 
opera en e l la a cie lo abierto y a base de 
enormes bu l ldozers, cada uno de los cua­
les extrae muchos centenares de tone ladas 
di ar ias. Se me ha b ía d icho que el OVN 1 
aterr i zó, en la noche, . en un  bosque y que 

los m i neros pretend ieron acercarse a l  ex­
tra ño objeto desconocido,  viéndose i m po­
sibi  l i tados de ha cer lo  debido a l  enorme 
ca lor desprend ido por e l  OVN l .  A part ir  
de ta les datos i n i cia les ,  es fáci l co m pren­
der e l  i n terés que despertó este caso en e l  
fi rmante de este trabajo y la  decisi ón to­
mada de i n vest igar  y a cl arar q ue fue lo 
rea l mente ocurr ido .  

Poco a poco se  fue desen redando la  
con fusa madeja y e l  resu l tado obten i do 
d i fer ía grande mente de los datos i n i c ia l ­
mente o ídos pero ten ía evidente s ign i f i ca ­
ción e i mporta ncia . La observación f ue la  
sigu iente : 

E n  la noche de l d ía 1 8  de J u l i o  1 974, 
viernes, s iendo l a  1 ,30 de la madrugada se 
ha l laba trabajando un equ i po de n oche . 
-compuesto por 4 hombres- en la fáb r i ca 
para trata miento de minera l para o bten ­
ción d e  con centrado de f l·uor q ue e xiste 
en Rér m i no M u n i ci pa l  de la l oca l idad 
fra ncesa de V i lafranca de Conf lent.  La 
fábr ica se denomina 1 1 D ena i n-Danz in ·  
M inera ux"- Usi ne de  Bohére" y se  ha l la 
si tuada j unto a la carretera na ciona l q ue 
va de Per pignan  a M ont- Lu i s ,  pasando por 
Prades. E n  u na fábr ica i mportante y d i s­
pone de a peadero de ferrocarr i l ,  gra ndes 
a l macenes y si lo  y adecuadas i nsta lac iones 
i nd ustr ia les, l aborator ios, etc. Pese a todo 
e l lo apenas si resu l ta vis i b le  desde la cerca­
na carretera naciona l  ( a  unos 50 metros ) ,  
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Fig. 7 
pues se ha l la s ituada tras u na peq ueña 
e levación de l terreno .  Para le la  a la v ía fé­
rrea hay una 1 ínea de a l ta tens ión , de po­
ten cia re lat iva mente red ucida ( de 5 a 1 0  
mi l vo ltios ? ) . Para más deta l le ver las 
F igs. 5, 6 y 7. E n  la F ig .  8 a parece una 
fotograf ía de l a utor de este trabajo acom­
pañado de l Sr.  Deco l  F ior i ,  guarda q ue 
v ive en l a  mina de Escaró. 

Los hechos se desarro l laron co mo se 
descr i be n  a cont i n uación : 

A la hora i nd i cada, los 4 testigos ( cuyos 
nombres son Jean  F. Ro ig, J osé G i rone, 
Pierre R i ba ud y Agath ,  franceses los 3 pr i ­
meros y a rge l ino e l  citado en ú l t i mo l ugar )  
ven ían de l a  cantina y subiendo por una 
esca lera se d i r i g ían a un  cobertizo, donde 
deb ían proceder a l lenar sa cos con mine­
ra l ,  cuando el Sr. R iba ud le h i zo notar al 
Sr. R oi g  que al parecer ha b ía a l gu ien q ue 
portando una l i nterna e léctrica de bo lsi l lo 
estaba buscando a l go ,  moviéndose entre 
las i nsta laciones de l a  fábr ica y a una d is­
tan cia de unos 70 a 80 metros. Por e l  mo­
mento no le  dieron exces i va i mportancia y 
prosi gu ieron su ca m i no hasta e l  cobertizo, 
donde i n i ci aron su  labo r  citada . Como sea 
q ue trabajaba n a destaj o y ten ían el traba­
jo m uy ade lantado, el Sr. Ro ig  decidió,  a 
los pocos min utos, sa l i r  afuera para tratar 
de aver iguar q u ién estaba merodeando por 
la fábr ica y qué es lo  que hac ía ,  pues su­
pon ían poder detectar l a  presencia de a l -

gu íen por haber visto mometos antes bri ­
l la r  y desplazarse la  peq ueña l uz que a l ­
gu ien portaba en la oscur idad,  según 
q uedó d icho.  

Avanzaba e l  Sr .  R oig  casi tota l mente a 
oscuras, pues en aque l l a  zona de la fábr ica 
existen so lamente unas  pocas bo mbi l las de 
escasa poten cia diseminadas a l  exter ior 
entre las i nsta l aciones, cuando repent ina­
mente vió que se encend ía un foco l um i­
noso de desl umbrante intensidad y co lor 
anaranjado, que lo dejó momentánea men­
te para l i zado por la  sorpresa y cegado por 
e l  bri l l o. E l  ta maño era enorme (afi rma e l  

· test igo q u e  tendr ía d e  1 0  a 1 5  metros de 
a l tura,  s ien do su anchura a l go men or ) . 
Acertó a reaccionar e l  test igo y retrocedi ó 
corriendo para l l amar a sus compañeros de 
trabaj o, p idiéndoles que sa l ieran a ver lo 
que a l l í  estaba sucediendo. Entretanto la  
poderos ís i ma luz  se hab ía exti nguido. 
Sa l ió ,  al  oir las voces del Sr. Roig, pri me­
ra mente el Sr. G i rone,  y se di r igie ron los 
dos hacia e l  l ugar donde hab ía a parecido 
e l  i nsól ito fenómeno l u minoso. Cuando 
hab ían avanzado unos cuantos metros -y 
al l legar aproxi mada mente a la misma 
zona o l ugar de�de don de anter iormente e l  
Sr . R o i g  hab ía s ido sorprendido por la 
súbita i l u m inación de l potent ís imo foco 
de l uz- .perci bieron de n uevo y repentina­
mente la des lu mbrante l u minosidad , s i  
bien en esta ocasión e l  tono o co lor de la 
luz fue azu lado. Los dos test igos se detu­
vieron asustad ísi mos y vo lv iendo sobre sus 

Fig. 8 
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pasos, hasta donde hab ían q uedado sus 
dos co mpa ñeros, pidieron a estos ú l t i mos 
sa l ieran a ver e l  aso mbroso y turbador fe­
nómeno que estaba ocurriendo a escasa 
d istancia.  U no de e l los, e l  Sr. Agaht, acce­
d ió a ta l i nd icación y acompañado por e l  
Sr. Roig, q u e  fue, por ta nto, e l  q u e  pr i me­
ra mente y en más ocasiones pudo apreciar 
la súbita i l um inación de l i nexpl icab le  foco 
de l uz, i n i ció ta mb ién su acerca m iento en 
d i rección a l  l ugar, ahora sum ido en l a  
oscur idad, donde supon ían se  ha l l aba e l  
aparato u objeto que da ba l ugar a ta n 
en igmática man ifestación l u m ín i ca .  De 
n uevo, y por tercera vez, en consecuen cia,  
se a preció la súbi ta a par ición de la  cega­
dora clar idad, esta vez adoptando un ton o 
o co lor b lanco. E l  cuaqo testi go ,  que no 
fue visua l di recto si no más b ien  a través de 
las bien a parentes rea cciones de miedo, de 
estu por y malestar que pudo a preciar cla­
ra mente en sus tres com pañeros, se negó a 
sa l i r  y quedó acurrucado en e l  fondo de l 
coberti zo, afectado por una fue"rte crisis 
nerviosa . Con él se reun ieron sus tres com­
pa ñeros, y a l l í  permanecieron , agaza pados 
y te mbl orosos, durante un par de intermi ­
nables horas, s in  osar n i  ta n s iqu iera mo­
verse , es deci r n o  se movieron hasta que se 
produjo la l legada de sus co mpañeros inte­
grantes de l n uevo turno de trabajo, q ue 
comen zaba a las 4 de la madrugada. 

Es de notar que a l  poco rato de la  ú l t i ­
ma Observación efectuada , oyeron los tes­
ti gos un enor me y ensordecedor ru i do, 
que no parec ía sa l i r  de un s it io con creto, 
estando, por ta nto,  rodeándo les por todas 
partes , y que no acierta n a i dent ifi car  o 
descr i bi r  pero que aseguran  era a l go as í 
co mo una i ncre íble mezcla de atronadores 
son i dos o ru idos mecán i cos y de gri tos o 
voces cl aramente a ud i b les pero absol uta­
mente i n i nte l igi b les .  Después de esta 
nueva i nesperada y ú lt ima man i festación 
sens ib le  de una rea l idad desconocida , sólo 
q uedó el s i lendio en la oscuridad de la 
noche . . .  

La for ma de l foco o fuente l u m i nosa 
era e l ípti ca u ovo ide , a juzgar por lo que 
pudieron a preciar  en lo que suponen cons­
titu ía la mitad super ior del objeto, que 

pod ía ha l larse parado o posado vert i ca l ­
mente e n  rel ación a l  suelo y si gu iendo l a  
di rección de  su eje mayor, ( F ig .  9 ) . 

Los bordes de l objeto eran  perfecta­
mente n ít idos y en la superf icie de l mismo 
no fueron a preciadas sombras, a berturas o 
i rregu lar idades de clase a lguna,  lo cual  no 
es de e xtrañar pues la l u m inosi dad desple-. 
gada era ta l q ue dejaba tota l mente des­
l u mbrados y momentánea mente cegados a 
los test igos. Por esta m isma razón no pu­
dieron a q ue l l os a preciar ta mpoco si a i a  
l uz  e m it ida por di cho foco l u m inoso era 
pos ib le  observar las insta laciones de l a  fá­
bri ca ,  l os a l rededores de e l las o la monta­
ña si tuada muy cerca y a l  fondo, cerra ndo 
e l  hor i zonte .  

En  con j u nto esta Observación efe ct ua­
da por tres testigos, y un  cuarto que ca ptó 
también los efectos acúst icos de la  m isma,  
duró de 1 5  a 20 m i nutos, desde la  pr i mera 
visi ón de l Sr. Ro ig  hasta que se prod uj o e l  
tremendo ru ido y a  descr i to ,  hab iendo 
q uedado, a parti r de entonces, todo en 
ca l ma .  

Los testi gos af i rman que s i  b ien obser­
varon el objeto, foco o lo q ue f uera , para­
do, no pueden asegurar  si  estaba el mismo 
posado en e l  sue lo ,  di recta mente o sobre 
pies o soportes, o si se manten ía i n m ovi l 
en e l  a i re y a escasa d i sta n cia de l sue lo ,  
pues ta les deta l les n o  los pud ieron a pre­
ciar debi do a la d ista ncia a que se ha l l aba 
el OVN 1 de e l los y a las constru cciones e 
i nsta laciones de l a  fábr ica que se ha l laban 
intercepta ndo la vis i ón di recta de los testi ­
gos en re lación con el  cuerpo l u m inoso. 
Estos ú lt imos a ñaden que no esti ma n  m uy 
probab le  q ue e l  OV N 1 se ha l lara posado 
di recta mente toca ndo a l  sue lo ,  debido a la  
presunta d ifi cu l tad de un  aterr i zaje pro­
piamente ta l si se tienen en cuenta la gran 
ca nt idad de h i los y cab les cond uctores de 
e lectr i cidad que ex iste n ,  entrecr uzándose, 
en e l  l ugar donde esti man se ha l laba para­
do el O V N I .  

La n o che era magn ífi ca ,  estre l l ada y 
seca . La te m peratura de u nos 22° C .  

E l  testi go Sr .  Ro ig  posee u na vista n or­
ma l ,  usa ndo gafas a l gu na s  veces para leer :  
Desde l uego no l levaba puestas l a s  gafas en 

-34-



aque l la noche, que res u l tó ser de verdad 
d ra mát ica mente i no l vi dab le  para los cua­
tro trabajadores. 

N in guno de l os testi gos hab ía ten ido  
n u n ca u n  especia l i nterés por  e l  Fen óme­
no O V N  1 ,  y su act i tud era de un prudente 
esce pt ic i smo .  Luego , c laro está , l as cosas 
ca mbi aron . . .  Uno de e l l os n o  rea n udó e l  
trabajo en l a  fábr i ca ,  dos más l o  dej aron 
en plazo de poco t i empo -es deci r ta n 
pronto como encontraron una ocupación 
conside rada como con ven iente- y sola­
mente e l  cuarto test igo (de proceden cia 
arge l i na ,  según se ha di cho ) cont i n úa e m­
pleado en la m isma fábr i ca .  

E n  e l  tra nscurso de esta i n teresa nt ís i ma 
O bservación OV N 1 los testi gos no a precia­
ron · fa l lo a l guno en e l  a l u mb rado o en e l  
funcion a m iento de motores. 

Puede en ca mbio ser ca l i f i cado como de 
efecto f ís i co rea l mente "sui gener is" el 
hecho de que, según man i festación test i ­
f i ca l ,  l a  zona donde hab ía permanecido 
parado e l  OVN 1 a pa rec ió a l  a mane cer 
como presenta ndo u na co lorac ión roj i za ,  
tona l idad que perd uró d u ra nte unas cuan ­
tas horas, desapareciendo después, y que 
afectaba a todo cuanto se canten ía en un 
rad i o  de 300 a 400 metros : e l  s ue l o, la 
monta ña, l a  vegetac ión,  las i nsta laciones 

industr ia les ,  etc. . .  A lgo efect iva mente 
insó l i to, i ncl uso ten iendo en cuenta la va­
r iad ís i ma ga ma de datos si ngu lares q ue 
pode mos ha l lar  formando parte integrante 
de las Observaciones OV N l .  

Para con cl u i r  con la exposi c ión de este 
caso, añad i remos q ue la zona pertenecien­
te a las estr i baciones pi rena icas de l Rose­
l lón ( Francia ) , ha resu l tado ser pród i ga en 
av ista mientos y si gue s iéndolo.  

Observa ción i nédi ta .  

V. ÓBSERVACION E N  TAURINYA 

( Los datos referentes a la si tua ción de 
esta peq ueña loca l idad ya fueron expues­
tos a l  tra nscr ib i r  l os datos de la Observa­
c ión se ña lada en este trabajo con el n. 0 1 ) .  

Fecha: 1 7  agosto 1 974. 
Testi go de esta O bservación fue la 

Sra . S. F .  de M . ,  esposa de l testigo a que se 
refiere la Observación que dejamos trans­
cr ita con el n . 0  l .  Esta ci rcunstancia re­
fuerza el aserto expuesto por el f i rmante 
en sent ido de que se trata de una zona en 
la cua l las observaciones OVN 1 se rea l i zan 
con relat iva frecuencia y cont inu idad .  
Vea mos l o  que ocurr ió :  

Eran l a s  2 de  la madrugada de l sábado 
d ía 1 7  de agosto 1 974 y la  testigo se per-
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cató de que penetra ba en su dorm itor io,  a 
través de la ventana que hab ía dejado en­
treabierta ( para pa l iar e l  ca l or de l p leno 
vera no) una fuerte l uz, que i l u m inaba 
tota l mente la habitación .  E l la hac ía un 
momento que se hab ía l evantado de la 
ca ma, donde se ha l laba descansando para 
ir al lavabo. Pensó en que pod ía ser la l uz 
de l amanecer, pero l uego reaccionó a per­
ci biéndose de que a las 2 de la mad rugada 
no era posi ble la sa l ida de l So l .  Enton ces 
t>ensó que se trataba ta l vez de un i n cen­
d io  que afectara a la  monta ña sita enfren ­
te de su dom ici l io (a l  otro lado de un to­
rrente y a una distancia como de unos 
250 metros ) .  Decid ida a ac larar sus dudas, 
abr ió la ventana y se asomó al exterior .  Lo 
que vió la  l lenó de asombro y le  pareció 
de una gran be l leza . No si ntió miedo n i  
temor. Se trata de una persona d� gran 
cu l tura y sens ibi l idad , poseedora de una 
extensa bi b l ioteca y muy i nteresada en 
re l ación con el Fenó meno OVN l .  Su pa la­
bra merece a l  fi rmante gran créd ito, pues 
hace a ños que la  conoce y trata cons ide­
rá ndola como ponde rada· y ser ia  en sus 
a preciaciones. 

Vamos a entrar  en más deta l les :  
A l  m i rar por la  ventana pudo observa r 

que en la monta ña de enfrente, y a una 
a l tura l i geramente super ior a la en que se 
ha l l aba la testigo,  a parecía lo que se meja­
ba ser la mitad super ior e i n movi l de u n  
cuerpo u objeto a l go a l argado, e n  forma 
de pe lota de rugbi , todo é l  de un  vivo co� 
lor a naranjado-a mar i l l o  co mo e l  Sol ,  
( F i g. 1 O) , y muy br i l l ante. Comentó la  tes­
ti go el hecho de que pese al br i l l o y l u m i­
nosi dad de l OVN 1 ,  e l l a  pudo mi rar lo s i n  
mo lestia o afección a lguna para la  vista .  
La parte i nfer ior de l i n gen io  u objeto per­
manecía ocu lta a la vista de la testigo por 
ca usa de los árbo les y vegetación de la  
mon taña ,  en cuyas laderas se ha l laba dete­
n ido el OVN 1 ,  cuya parte super ior long itu­
d i na l ,  era visi b le ,  según se ha i nd i cado. Por 
ta l ci rcunstancia la  testigo no puede preci­
sar si e l  aparato, o lo que fuere, se ha l laba 
posado en e l  suelo di recta mente, o sobre 
soportes o patas, o si estaba s implemente 
f lotando a muy escasa a l tura (de 8 a 

1 0  metros ) .  En todo caso se ha l l aba in mó­
vi l .  La noche era cl ara , pese a no ha ber 
Luna,  y eran perfecta mente v isi b les l as 
estre l las. E l  t iempo era magn íf i co y la  
te mperatu ra ,  de  unos 20° a 22°  e, suma­
mente agradab le. · La vis i b i l idad  de la  tes­
t igo en re lac ión en e l  OVN 1 era perfecta , 
exce pto por lo q ue se ref iere a la parte 
i nfer ior de l mismo, q ue se ha l la ba ocu lta 
por l os árbo les y vegetac ión,  según  se i n ­
di có. La vista de la testigo es correcta , con 
la sa lvedad de que usa gafas para m i rar  de 
cerca .  

E l  ta maño a preciado de l O V N  1 era d e  5 
ó 6 veces e l  de la Luna l l ena en e l  cén i t :  
Un ta maño rea l mente i mpresi onante en la  
noche . . .  

La zona es monta ñosa , como corres­
po nde a l as estr i baciones de l P i r ineo.  

La testigo permaneció observa ndo e l  
sorprendente Fenómeno,  enormemente 
interesada y si n sent i r  temor a l gu no,  du­
rante a l gunos m i n utos. No se de c id ió  a 
l lamar a su mar ido por constar le  l a  negat i ­
va  acti tud y desi nterés del m ismo en re la­
ción con la a d m is ibi l idad de l a  ex isten c ia  
de las Observaciones OVN l .  Pasado un  
per íodo de  tie m po que e l l a  ca l cu l a  entre 
los 8 y 1 O m i nutos, e l  objeto i n i ci ó  u n  
lento ascenso e n  vert i ca l  ( u nos pocos me­
tros) y cas i  acto seguido se rea l i zó u n  des­
plaza miento recti l íneo en 1 ínea l i ge ra men­
te o b l i cua y a gran  ve loc idad ,  en di rec­
ción N . ,  hasta perderse de vista . E l  OVN 1 
deb ía ha l larse i n móvi l  a unos 250 metros 
de la  test igo,  en 1 ínea recta , y a u na a l tu ra 
de unos 40 ó 50 metros respecto de l a  
posi ción por e l la ocu pada en la venta na de 
su casa . Al ponerse el OVN 1 en mov i m ien­
to,  estos datos sufr ieron l as consi gu ientes 
var iaciones, como es l óg i co .  E l  á ng u l o  de 
la 1 ínea ob l i cua  segu ida por e l  OV N 1 a l  
i n i ciar l a  marcha deb ía ser d e  u nos 25° a 
30° en re laci ón con l a  hor i zonta l de l l ugar 
donde hasta enton ces hab ía permenecido 
deten i do.  

Todo tra nscu rrió en med io de un i m­
pres ionante s i l en cio .  E l  aspecto de l objeto 
era só l i do y los bordes b ien def i n i dos. No 
dejó tras de s í  n i ngún  rastro o este l a .  A la 
test i go le  pareció a prec iar  en su s u perfi c ie,  
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hacia l os e xtremos de su eje hor izonta l ,  
u nos a mod o  de pequeños agujeros o 
zonas más oscuras, según  se a prec ian en la  
f igura 1 O.  

La testigo ase.gura q ue por causa de esta 
O bservac ión padeció e l  efecto f ís i co. resi ­
d ua l  d e  u na extra ña sensación d e  i rr i ta ­
c ión o quemadu ra en la pie l  de l l ado de la  
ca ra q ue rec i bi ó  d i rectamente la  l uz de l  
OV N l .  El  méd i co puede atest iguar lo .  
D icha secue la  de sensac ión dol orosa de 
quemazón , mera mente superf i ci a l , fue 
desa pareciendo lentamente en e l  p lazo de 
8 a 1 O d ías .  La test igo lo atr i buye a a l gún  
t i po de  rad i ac ión , desconocida para e l l a ,  
q ue a l canzó a l a  parte derecha de su  ros­
tro, q ue fue la q ue tuvo expuesta a la l u­
m i nosidad de l OV N 1 durante los var ios 
m in utos que d u ró la  O bservac ión .  

Observac ión i n éd ita . 

VI. OBSERVACION EN VERNET LES 
BAINS 

( Loca l i dad cerca na a Ta ur inya y cono­
cida esta ción·  de vera neo ) .  

Fecha : E nero 1 975. 
Tuvo 1 ugar esta O bservación entre las 

7 ,30 y las 7 ,45 de la mañana de un  d ía de 
fi na l es de enero 1 975.  Los test igos no 
pud ieron precisar  e l  d ía e xa cto, a unque 
con f ío en o btener datos co mplementar ios 
que ten go sol i c itados. Se trataba de cuatro 
jóvenes esco lares , de edades com prend idas 
entre l os 1 4  y 1 6  a ños, que mientras 
aguardaban el a utobús para desp lazarse a 
la Escuel� vieron lo que descr i ben  como 
u na l u z  q ue se des plaza ba por el c ie lo  a 
regu lar  ve loc idad y en di recc ión a la carre­
tera naci ona l .  A lgu nos m in utos después, 
v iajando e l los en el a utobús -que por lo_ 
visto ci rcu la  con mayor puntua l idad que 
a l gu nos de los q ue usufructan las v ías de 
n uestro pa ís- pud ieron observar u na gran 
bo la roj i za que se ha l la ba posada en un  
bosque o monta ña cerca de  la  cumbre, y a 
una distancia  de 1 a 2 K m .  

Observación i néd i ta .  
A modo de comentar io  y coro lar io  f ina l  

de  estas Observaciones , todas e l l as de  gran 
i nterés y merecedoras de un deten ido y 
profundi zado estudio ,  destaca r ía e l  f i r-

mante la "si ngu lar idad y co mplej idad" de 
la descr i ta con e l  n . 0  I V .  En  -efecto con cu­
rren en e l l a  deter mi nadas caracter ísti cas 
es pecia les que no deben ser o lv idadas, por 
su extrañeza. Podr íamos seña lar :  ' 

a )  La súb ita y reiterada i l um inación 
cuando se acercaban al OVN 1 los testigos, 
proceder posi b lemente en ca m inado a evi­
tar una mayor a proxi mación . 

b) E l  i ndescr i pt i ble ru ido q ue oyeron 
los testigos y que parec ía l l enar lo  todo : 
mezcla de son i dos mecá n i cos y de otros 
art i cu l ados por gargantas descon ocidas .  

e) El  extra ño tono co lor roj i zo que 
a pareció como ba ña ndo durante var ias 
horas la zona i n med iata donde fue obser­
vado el OVN l .  

Parece i mposi b le pero l a  casu ísti ca 
OVN 1 es capaz de depararnos s iempre 
nuevas sorpresas, de ofrecernos n uevos 
aspectos o deta l les : a l  i nvest igador corres­
ponde to mar buena nota de e l lo ,  con v is­
tas a u lter iores pos i b les va loraciones u opi ­
nab les expl i cac iones, en modo a l guno fáci­
les,  s iempre aventuradas y sujetas a rect if i ­
cación , cua ndo as í lo ex ija e l  resu l tado de l 
estudi o  de n uevos datos o p lanteamientos .  

Casas H uguet 

Fig. 9 

. .  
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P U N TU A L I ZAC I O N ES AC E R CA D E L  CASO MAX I M I L I AN O  I G L ES I AS 
( Ver ST E N D E K  1 7  pp. 2/1 0  y ST E N D E K  1 8  pp. 1 2/ 1 6 ) 

Nuestro col aborador y buen amigo D. Vicente R ico G i l ,  nos ha hecho l l egar u na 
nota en la qu e c i ta u n os pu ntos que i nterpretamos equ ivocada mente en l os a rt ícu­
l os aparecidos en l os nú meros 1 7  y 1 8. Se trata de pu ntua l izar u nos extremos que 
si bien desde el  pu nto de vista i ntr ínseco son re l ativamente i mportantes, s í  lo son 
desde e l  del i nvestigador. 

En l a  pri mera parte del caso hac íamos mención a u na hue l l a  marcada sobre e l  as­
fa l to de la carrete ra, cuando l o  c ierto es que se produjo sobre l a  t ierra, ya que l a  
ruta q u e  u ne Col menar d e  Monte mayor con Béjar  es sol amente d e  tierra apisona­
da. 

Otro error ta mbién ve rtido i nvolu ntari amente, en la  segu nda parte de nuestro tra­
bajo, se encuentra en el párrafo en el que se comenta el desp lazamiento de n ues­
tro corresponsal al l u gar  de l os hechos. En este momento se c i taba a D. Va ler ia n a  
Garc ía Gu ijo, apu ntando q u e  era camionero d e  profes ión,  cuando e n  rea l i dad es 
peón cami nero, ·s iendo este el motivo por e l  que con oc ía pa l mo a pa l mo d icha  ru­
ta y grac ias a cuya va l i osa ayu da pudo l oca l izar D.  V icente R ico e l  pu nto exacto 
de l os aterrizajes. 

•.J' 

A N U EST R OS L ECTO R ES 

Con e l  fi n de poder atender al abu ndante mate ri a l  que  entra en n uestros arch ivos, 
so l ic itamos la co laboración de personas que puedan rea l izar traducciones de l  i n ­
glés y francés. Para e l lo, pueden d i r ig i rse a nuestra Redacció n .  

NOV EDAD ES L I BROS OV N I  

" MYST ERIEUSES SOUCOUP ES VOLANTES" 
Por "Lum ieres Dans La Nu it", obra escrita 
bajo la d i rección de Ferd inand Lagarde. 
Ed itions Albatros. 

"U FO: la congiura de!' si lenzio" 
Por Roberto Pinotti 
Armen Ed i.tore. 


